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PRESCITO GRAN CUNADO 
LA SATIRA QUE LACLAS 
DIRIGENTE TEME Y SIGUE TANT 
COMO A LAS ENCUESTA 


60 páginas con dramáticas fotos y 
testimonios Cómo se preparan los 
Estados Unidos para la güeña Bin 
Laclen: “Los que mueren para complacer 
a Alá son héroes” Así quedó Nueva 
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“En el 
último 
llamado, 
Gabriela 
decía 
que ya 
no podía 
respirar” 

Los argentinos que 
están desaparecidos 

La mañana del martes 1 1 Gabriela Waisman, una 
argentina que hace 24 años dejó Caballito para 
instalarse con su familia en Nueva York, llegó 
temprano a las Torres Gemelas. Quería que la 
presentación comercial que debía hacer en el piso 
106 fuera perfecta. Minutos después estalló el 
infierno. Hoy, Armando, su padre, dice: “A medida 
que pasa el tiempo, las esperanzas se pierden”. 







I sábado 8 de septiembre, Gabriela 
Waisman (33) era feliz. Llamó a su ma- 
dre, y le propuso salir de compras el 
domingo. El martes sería un gran día. 
Tendría un trade show en el piso 1 06 
de las Twin Towers, y quería deslumbrar. Esa presen- 
tación de negocios duraría dos días. Su oficina en Sy- 
base, donde era gerente, quedaba a nueve cuadras 
de allí. Su mamá le ofreció acompañarla al Macy’s de 
Queens. Pero Gabriela quería comprar en Manhattan, 
en Macy’s o en Fortunoff. Y lo hizo: se compró tres 
trajes. Y esperó hasta el martes para lucirlos... 

Desde el mismo día de la tragedia, su familia espera el 
milagro del reencuentro. 

Gabriela llegó a Nueva York en 1974 directamente 
desde la calle Oroño al 1 200, en el barrio de Caballito, de 
la mano de sus padres, Armando y Martha Waisman, jun- 
to a su hermana Andrea. Tenía 6 años. Desde esa época 
vivió en Queens, a unos cuarenta minutos de auto de las 
Gemelas. Es psicóloga, se recibió en Sí John’s Univer- 
sity, pero no ejerce. No tiene novio, y en su casa siem- 
pre se habló en castellano. La voz de su padre, que tie- 
ne 60 años y a quien operaron del corazón el 14 de 
agosto, suena firme pese a la infinita tristeza. La hermana 
y la madre fueron a buscar la ficha dental de Gabriela por 
la mañana. En la casa de Andrea, que es abogada, está 
Rob Treble, su esposo, y el pequeño nieto de Armando, 
Harrison Charles, lo único que le alegra un poco la vida 
por estos días. “ Ella vivía en un departamento -cuenta Ar- 
mando, que es mecánico-. El martes se fue temprano 
rumbo a las Torres, porque tenía ese trade show. Una li- 
musina la vino a buscar a las siete de la mañana. Pasó 
por lo de otra chica y salieron. Estaba contenta, porque 
hace poco la habían ascendido en Sybase, una compa- 
ñía de software que tiene una filial en la Argentina " 

-¿Cuándo fue la última vez que habló con su hija? 

-El lunes por la noche. Había trabajado hasta las nue- 
ve de la noche. Me dijo que estaría en el piso 1 06 y que 
se había quedado hasta tarde preparando su exposición 
del martes. Me despedí, y le dije que tuviera cuidado 
cuando regresara a su casa esa noche. Qué iba a pen- 
sar... A eso de las nueve menos cinco del martes llamó 
por teléfono a su hermana. Estaba asustada, decía 
que había mucho humo y que le costaba respirar. Mi 
yerno le dijo que se fuera. Yo le dije que pusiera la cabe- 
za abajo, en el piso, para respirar mejor. Hubo otros lla- 
mados, fueron ocho o nueve. Como después de su pri- 
mer llamado prendimos la tele, le dijimos que se había 
estrellado un avión. Contaba que habían puesto a los 
empleados en el hall, que todos tenían miedo. Mi yerno 
le volvió a decir que se escapara. En el último llamado, 
Gabriela decía que directamente ya no podía respirar, llo- 
raba. No la volvimos a escuchar. El avión chocó más 
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“PARECIA UNA PELICULA, PERO ERA 
EN VIVO. CUANDO SE DERRUMBO LA 
PRIMERA TORRE, INSTINTIVAMENTE 
DIJE: LA OTRA SE CAE TAMBIEN” 


abajo de ese piso. Y nadie podía esperar que semejante 
edificio se viniera abajo. 

Armando hace silencio, y luego cuenta que ya bus- 
caron por todos los hospitales, y pegaron afiches por 
la ciudad. El no fue, por su operación del corazón, que 
hizo "por pedido de mis hijas... yo no quería, pero ellas 
dijeron que estaría mejor". Sin embargo, resistió lo peor: 
la familia entera vio cuando el edificio, el Uno (que recibió 
el primer impacto y cayó después), se vino abajo. " Pare- 
cía una película, pero era en vivo. Cuando se derrumbó 
el primero, instintivamente dije: ‘Este se cae también’. Y 
lo hizo para adentro, como un panqueque . . . Todos grita- 
ron, mi hija se abrazó a mí. . . ” 

Los Waisman no se rinden. Aunque Armando, que 
tiene una fortaleza admirable, dice: "A medida que pasa 
el tiempo, las esperanzas se pierden. Mi yerno me dice 
que vaya preparando a mi señora, pero ya somos viejos, 
conocemos todo". 

-¿Cómo es Gabriela? 

-(Weisman se ilumina) Ahhh... es brillante. Donde fue- 
ra, siempre había alegría. Se reía siempre. Tanto que yo 



siempre le decía: "Nena, de qué te reís tanto". Y ayuda- 
ba, no sabe cómo... Mire, a una amiga que por lo que 
sabemos habría desaparecido con ella, le consiguió el 
trabajo. Y contrató a su cuñado, que trabajaba en Win- 
dows ofthe World, el restaurante del piso 107 de las To- 
rres, para hacer el catering del trade show. 

La remoción de escombros continúa y los túneles que 
cruzan el subsuelo de las torres son el lugar donde aún 
puede quedar gente con vida: allí está la esperanza, o lo 
que va quedando de ella. El resto es dolor. 

desde Nueva York: Hugo Martin y Gustavo Cherquis 
fotos: Miguel Rajmii 


Buscando 
a Gabriela 

Arriba : La foto que los 
Waisman pegaron en las 
calles de Nueva York para 
intentar rastrear su paradero. 
Abajo: Gabriela, la primera 
desde la izquierda, en el 
casamiento de su hermana 
Andrea, tres años atrás. 





Mario Santoro 


desde Nueva York: Hugo Martin 
fotos: Miguel Rajmii, Gamma y diario La Capital 
En Rosario: Sergio Oviedo 


Es argentino y trabajaba como 
paramédico en el hospital Cornell de 
Nueva York. El martes 1 1 fue al 
World Trade Center para prestar 
auxilio luego de los atentados. 

Desde ese día está desaparecido. 
Sus padres, Antonio y María Rosa, 
se niegan a perder las esperanzas, y 
esperan por el regreso de su hijo. 


de Mario. “Aunque parezca mentira, todavía man- 
tenemos el optimismo. Sabemos que el viernes 14 
rescataron vivos a cuatro bomberos y a un para- 
médico y ellos dijeron que abajo había más gente 
viva. Esa noticia nos devolvió el alma al cuerpo. Es 
la luz que nos mantiene enteros”. Alberto escu- 
cha atento y completa la historia: “Hay un cincuen- 
ta por ciento de posibilidades de que esté bajo la 
pila de escombros y otro cincuenta por ciento de 
que esté más abajo, en los túneles. El World Trade 
Center tiene una profundidad tremenda. Y con el 
gran calor que provocaría el fuego, él debe haber 
ido para abajo. Es algo elemental si no puede salir”, 
razona Alberto. “ Hasta que me digan que no se 
puede hacer nada, para mí está vivo -se afirma 
María Rosa-. Le soy sincera, en casa no miramos 
las noticias. Yo siempre pido que den información 
de fuentes seguras. Si me vienen con algo que di- 
ce un vecino, mejor que no me lo digan. A mí me 
dicen: ‘Su hijo es un héroe. ’ Pero nosotros no que- 
remos un héroe. Queremos a nuestro hijo vivo”. 

Toda la familia, en los Estados Unidos y también 
en Rosario, vive la vigilia con angustia. Las espe- 
ranzas se niegan a desaparecer, pero la realidad 
golpea más duro cada día. Las tareas de rescate 
continúan, pero las posibilidades de encontrar so- 
brevivientes son cada vez más escasas. “Mi único 
pensamiento es para que Mario aguante allá 
abajo. Sé que no debe ser fácil. Me imagino cómo 
estará mi hijo ahí. . . ”, se muerde el labio de angus- 
tia papá Alberto. “Le juro que si me dieran una pa- 
la, me voy ya mismo para el World Trade Center 
para cavar yo mismo. Porque mi hijo debe estar 
ahí abajo en algún lado. Y va a aparecer. Estoy se- 
guro de que va a aparecer. . . ”. 


i hijo trabaja como paramé- 
dico en el Cornell Hospital, 
uno de los más importantes 
de Nueva York. El martes 1 1 
era su día libre y estaba ju- 
gando con su hija Sofía en su casa del Fulthon. 
Cuando escuchó sobre el ataque se asomó a la 
ventana, vio el fuego en las Torres Gemelas y 
salió directo para allá. En el camino llamó a su 
hospital y le dijeron que fuera para las Torres, que 
ellos le mandarían una ambulancia”. 

El que habla es Alberto Santoro, un rosarino de 
57 años que desde 1981 vive en los Estados Uni- 
dos junto a su esposa, María Rosa (54), y sus hijos 
María Inés (31), Mario (28), Alberto (26) y David 
(24). Hasta el negro e inolvidable martes 1 1 de 
septiembre, casi todo había sido progreso y bie- 
nestar para ellos. Pero esa mañana, Mario Santo- 
ro, el mayor de los hijos varones, casado con Leo- 
nor y padre de Sofía, de dos años, llegó hasta la 
zona del World Trade Center, como cientos de 
bomberos y paramédicos, para auxiliar a los heri- 
dos, y nunca volvió. Hasta el 
lunes 17 se lo consideraba 
técnicamente desapareci- 
do, ya que no integra la lista 
de muertos ni heridos. Sin 
embargo, la angustia y la 
desesperación familiar cre- 
cen hora tras hora, y las es- 
peranzas parecen agotarse. 

La que continúa con el re- 
lato es María Rosa, la mamá 
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El reverendo Carlos Mullins es, desde 
hace 25 años, el párroco de la iglesia 
San Felipe Nerí, del Bronx. El cree que 
debajo de los escombros todavía hay 
vida y por esa razón no deja un instante 
de rezar. “Quisimos ir a la zona del 
desastre, a contener espiritualmente a 
la gente, pero no nos dejaron. Nuestra 
misión, ahora, está en apoyar a todos los 
que buscan al Señor. Y esos son 
muchos. Desde el martes del atentado, 
las iglesias se llenaron. La gente 
necesita pedir o agradecer, expresar lo 

que les está HHHHEyMSI 

ocurriendo. El ■ 

viernes dimos la 
consigna de que 

norteamericanos 
prendieran una vela 4 

tarde . Ese día y a 9K 
esa era , yo salí para i 
un velatorio y me 
encontré una 
multitud por las 
calles con velas en 

la mano. Hay un gran dolor en nuestro 
pueblo, hay gente que no puede hablar, 
expresarse. Y si lo hacen, lloran. Ayer 
escuché a representantes de la religión 
musulmana . Estos fanáticos talibanes 
son musulmanes de ultraderecha. Según 
ellos, morir así es ir directamente al 
cielo. Sin embargo, sé que la religión 
musulmana dice lo contrario. Ellos no 
sólo aprueban la Guerra Santa, sino que 
aplican la venganza, el ojo por ojo diente 
por diente. Creo que los Estados Unidos 
tienen que revisar su política exterior. 

Ser más imparcial con respecto a 
Oriente Medio. La explicación que dan 
ellos es que los Estados Unidos deben 
recibir bombas como recibió Irak, país 
que destruyeron, y eso les sirve de 
motivación. Para ellos la venganza tiene 
justificación religiosa: están vengando 
actos que han ocurrido en el pasado ”. 
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Florencia Menzaghi (29) es psicóloga. 
Llegó a Nueva York desde Rosario en el 
99, con su marido, Gastón, abogado. El 
matrimonio vive en un piso 31 con una 
imponente vista a Manhattan. Desde el 
balcón, abrazados, llorando, vieron cómo 
caían las Twin Towers. Entre sus 
pacientes, ella tiene a dos niños -Jamie (8) 
y Raúl (6)- que perdieron a su madre en el 
ataque a las Gemelas. “Son americanos 
descendientes de dominicanos h cuenta 
Florencia Su mamá trabajaba en el piso 
98, en una compañía de seguros . Los 
chiquitos vieron todo por la televisión. El 
padre estaba desesperado, no sabía qué 
hacer, cómo manejar el tema. Primero les 
dijo que su madre estaba en el hospital, 
que se había lastimado un poco la pierna 
pero que estaba bien. Luego, que el 
médico le había dado mal la información, e 
intentó contarles que todavía no la habían 
encontrado. Lo que yo estoy haciendo es 
escucharlos, dejarlos que hablen, que 
expresen sus temores. A los chicos hay 
que decirles la verdad con palabras 
simples. Explicarles que lo que ocurrió en 
las Torres no fue un accidente sino un 
atentado, y tratar de que entiendan h no 
diría explicarles qué es el terrorismo, 
porque sería complejo para ellos- pero sí 
contarles que hay gente que le hace mal a 
otra gente. Que lamentablemente su 
mamá estaba allí y que no saben dónde 
está ahora. Que no les puede prometer 
que la van a encontrar. Es decir, no dar 
falsas esperanzas. A los chicos les 
aconsejé que le pregunten todas sus 
dudas a su papá, que él los va a proteger. 
También es importante que vuelvan a sus 
rutinas, a sus horarios de baños y comidas 
y que pronto retomen la escuela. Si no, no 
habrá forma de elaborar el duelo...”. 


L 


H ola, Matías. Ya terminé el laburo 
que tenía que presentar. Vine a 
las seis y media de la mañana a la 
oficina porque tenía que estar 
bien temprano. Pero ahora ya es- 
toy tranquilo. La semana pasada hice un curso: 
pasé del tema bonos a canasta de monedas. 
Cambié de oficina, pero no de piso. . . ¡Huuuuy! 
¡Hubo una explosión terrible! ¡No sé qué está 
pasando! ¡Todo el mundo corre! Te corto, por- 
que esto es un quilombo bárbaro. Nos habla- 
mos, Matías r . Eran las nueve menos cuarto de 
la mañana del 1 1 de septiembre. Pedro Grehan 
(35, broker de la consultora financiera Cantor 
Fitzgerald, ex rugbier del CASI, padre y marido 
superpresente, muy querido por sus amigos -el 
Soga, Natán, Marcos, Tarzán, Sopa, Zeta- que 
no se cansan de decir: “ Tiene un corazón enor- 
me"), acababa de hablar desde el piso 1 05 de la 
torre norte del World Trade Center con su amigo 
Matías Ferrari. Después, el resto fue silencio. 


Hasta la hora de cierre de esta edición (lunes 1 7, 
avanzada la noche), Pedro Grehan no había apa- 
recido. Seguía en la lista oficial de cuatro argenti- 
nos de paradero desconocido. Era (o es) puntual. 
Rara vez se movía de su oficina. Matías, uno de 
sus mejores amigos, también de San Isidro, vive 
en Nueva York. Exactamente en el célebre Green- 
wich Village. No es casual que jugara, desde chi- 
co, en el CASI: su padre, Patricio Papi Grehan, es 
un patriarca del mítico Club Atlético de San Isidro, 
y no le hubiera perdonado el pecado de abrazar la 
guinda vestido con otros colores. Y menos los del 
SIC, la zanja, el rival eterno. Ya bastante tenía con 
el desliz de Patricio, su otro hijo. Que jugó en el 
SIC un año y no mucho después, eligió vivir en las 
antípodas: se ordenó de sacerdote. Pedro cum- 
plió su sueño de jugar en primera. Debutó contra 
CUBA el 6 de junio del 86, y una patada lo sacó 
de la cancha a los cinco minutos. 


Pedro hizo la primaria en el colegio San Juan El 
Precursor y la secundaria en el Marín: dos cole- 
gios tradicionales de San Isidro. Ya bachiller, en- 
tró a trabajar como empleado administrativo en 
la agencia de publicidad Young & Rubicam. Des- 
pués pasó a Consultatio, la empresa del famoso 
financista Eduardo Costantini. Y como San Isi- 
dro, más que un lugar, es un destino, se casó 
con Victoria Blaksley, apellido lugareño si los hay, 
de una familia de quince hermanos. Luna de 
miel, en Brasil. Casa: en Pacheco. Hijos: tres 
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Pedro Grehan 

El fatídico 1 1 de septiembre se 
fue a trabajar a su oficina en el 
piso 1 05 de la Torre 1 de las 
Gemelas, y hasta el cierre de 
esta edición seguía en la lista de 
argentinos desaparecidos. 
Broker financiero, 35 años, 
padre de tres hijos y ex rugbier 
del sanisidrense CASI. Tres de 
sus hermanos y amigos lo 
buscan en Manhattan. 


El rugbier < 




lo jugando picados en los parques de Manhattan. 
Lo buscan a través de una foto pegada en una de 
las carteleras de los missing en los hospitales, 
donde dejaron sus placas dentales. Piden por él 
en las misas. Ruegan que aparezca, que vuelva a 
San Isidro para ver otro SIC-CASI y para celebrar 
el triunfo -como antes- en el bar Seven Eleven. 
¿Qué saben? Saben, por ejemplo, que Pedro es- 
taba en el piso 92, y bajando, cuando el segundo 
avión atravesó una de las torres. Lo saben por 
testigos, por gente que lo vio. Y quieren, imploran 
que aparezca, porque sus hijos, por “los que te- 
nía locura” (dicen sus amigos), lo esperan, y no 
puede fallarles. Nunca. Nunca. 

por Alejandro Sangenis 
fotos: Jorge Luengo y Gamma 


E&nia, 9; Patricio -Paddy-, 7, y Sofía, 5). Todos 
■jriinri En el 96, la gran oportunidad: traba- 
ten Nueva York. No fue fácil arrancar. Pero, co- 
me oce un amigo , “ Pedro es un broker muy ca- 
z az > maneja los bonos de la deuda externa 
a mer : na No podía dejar pasar esa chance 
- z'^cpio, Victoria, su mujer, tomó cursos de 
r o es Pero no mucho después se dedicó por 
ensro a sus hijos. Atrás quedaban algunos fana- 
tsmos de los dos: por ejemplo, las vacaciones 
er Sanioche y en El Bolsón. 

York no fue (no es) fácil. Ni para Pedro ni 
: ara nadie. Pero él se tenía mucha confianza, 
e~ cazaba a irle bien (los Grehan-Blaksley viven 
er % ♦ jeva Jersey), y cierta alegría extra le insufla- 
ce : cgeno a su vida: el Boca de Bianchi y su co- 
tecocn de campeonatos. 


s 3rehan son nueve hermanos. Hoy, tres de 
tas -Patricio, Agustín y Mila- ambulan por Nue- 
Tá z *cxk buscando a Pedro. No están solos: los 
e udan un cuñado y muchos amigos afincados 
sr gran manzana. Luchan por encontrarlo. 
5 _c'an con encontrarlo. Sueñan con volver a ver- 


Búsqueda 

Esta foto del 
Chino o Peter , 
como le dicen 
sus amigos, la 
pegó su familia 
en la cartelera 
del Bellevue 
Hospital , con sus 
datos, para que 
quienes sepan 
algo de él lo 
informen. Fue 
tomada en Nueva 
Jersey, donde 
vive con su 
mujer, Victoria, y 
sus tres hijos. 
Abajo: las Torres 
Gemelas, donde 
estaba Pedro la 
mañana de la 
tragedia. 



durante tres días eternos. Setenta y dos horas en el infierno. 

Estaba en su laboratorio, rodeada por la asepsia de tubos y pi- 
petas cuando todas las radios, todos los televisores y todos los 
teléfonos decían que un avión, y luego otro, se habían estrella- 
do contra las Torres Gemelas. Un lugar especial para ella. 

“Cuando vine a Nueva York por primera vez, con mi hermana 
Jessica, lo hice para practicar inglés . Mis padres me regalaron 
el pasaje después de recibirme. Bueno, siempre íbamos a bai- 
lar al piso 107 de las Torres”, cuenta. Ese recuerdo, su pri- 
mera y festiva rutina neoyorquina, la hicieron dejar sus clona- 
ciones de ADN (a eso dedica horas) e informarle a su jefe que 
quería ir a ayudar. Después de todo, si había cambiado las pa- 
sarelas de su breve etapa como modelo de Ricardo Piñeiro por 
los laboratorios de medicina, había sido, también, para actuar 
en un momento como este. “El año pasado fue especialmente 
duro para mí. Conseguí la visa para trabajar y me quedé. Pero 
me hice el test papanicolau y me detectaron un cáncer de 
cuello de útero. Me lo traté y cada seis meses me controlo. 
Gracias a Dios tengo un ciento por ciento de curación, puedo 
tener bebés (sonríe)... Pero cada vez que me hago una biopsia 
tiemblo. Por lo demás, siempre soy optimista. Valoro mucho lo 
que sea salud, amistad y familia. Le agradezco a Dios todo lo 
que me pasa. Y cada cosa mala me deja una enseñanza”. 

Hoy recuerda los momentos vividos luego del atentado y se es- 
tremece: “Llegué al lugar y me presenté en la Cruz Roja. Había 


n las últimas cuatro noches sueño que 
rescato gente de entre los escombros, 
que esquivo cosas que me caen enci- 
ma. El viernes a las nueve de la mañana 
nos dijeron que saliéramos de Ground 
Zero, que así llaman al lugar del desastre. Entonces volví cami- 
nando bajo la lluvia hasta mi departamento. Son 80 cuadras, 
pero necesitaba limpiarme, ver cosas lindas. Te juro que ahí, 
donde estaban las Torres Gemelas, le vi la cara a la muer- 
te. Y no hacía falta encontrar pedazos de cadáveres para 
eso...”. Alejandra Ciappa mueve sus larguísimos brazos y ha- 
bla. Vomita las palabras con las que necesita expulsar los fan- 
tasmas que la habitan desde el martes 1 1 de septiembre a las 
8:42, cuando su sueño americano, que acunaba desde hacía 
un año y medio, se transformó en pesadilla. Ofrece un mate 
dulce en su departamento de un ambiente en la elegante zona 
oeste de Manhattan, por el que paga 1 .100 dólares al mes, y 
sonríe... “¿Hablo mucho? Todavía no me aflojé -confiesa-. Pe- 
ro gracias, me hacía falta charlar con un argentino...”. 

Esta médica tandilense de 30 años, que se recibió en 1999 en 
la Universidad de La Plata, hoy trabaja en el equipo de investi- 
gación del Proyecto Alzheimer que encabeza el doctor Ben Tyc- 
ko en la Universidad de Columbia. Y estuvo asistiendo heridos 
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LA GUERRA 

Documento histórico 


Alejandra Ciappa 

Tiene 30 años, es médica recibida en 
la Universidad de La Plata, y trabaja en Nueva Yo" 
Luego del ataque a las Torres se ofreció como 
voluntaria y asistió a los heridos. Este es su 
conmovedor testimonio. 


“En este atentado le vi la cara a 



Una 
argentina 
en el 
infierno 

Apenas se enteró de 
la masacre, 
Alejandra se puso a 
disposición de ia 
Cruz Roja y ayudó 
en Chelsea Pier. 
“ Había cien 
camillas ... Pero fue 
frustrante porque 
apenas dos se 
usaron con 
sobrevivientes . 

contó. 



mierte” 





: 


El día que explotó la AMIA estaba de 
guardia en el Hospital de Clínicas , a sólo 
media cuadra del desastre. Ese lunes, 
Federico Girardi (33) no tuvo descanso: 
hizo cientos de curas y cirugías. Siete 
años más tarde, estaba por entrar al 
quirófano del Hospital for Special Surgery 
(donde, desde hace seis años, es director 
del Departamento de Educación e 
Investigación ), cuando un ataque 
terrorista derribó el World Trade Center. 
Esa mañana, el médico argentino se 
reencontró con el infierno: “ Fui uno de 
los primeros en llegar al lugar para 
auxiliar a los heridos -cuenta-. Fui a 
sanar y terminé recogiendo cadáveres, 
ayudando a los bomberos a separar los 
cuerpos mutilados de entre los 
escombros”. 

-¿A nadie pudo auxiliar allí? 

-A un solo hombre, se trataba de un 
bombero. Es todo tan loco... El día 
anterior al atentado rendí un examen 
sobre auxilios extremos: es una prueba 
que todos los médicos debemos dar una 
vez al año y que nos prepara para atender 
cualquier fatalidad, como a las víctimas 
de una guerra Esa mañana, el hospital 
se puso en alerta máxima, temíamos lo 
peor: teníamos 30 quirófanos esperando, 
ios ascensores en planta baja y los 
accesos al hospital liberados. Pero sólo 
atendí unas diez personas que llegaron 
con heridas en los ojos, traumas y 
fracturas en los miembros. 

-Vivió dos atentados terroristas de gran 
magnitud: éste y el de la AMIA. ¿En qué 
puntos son comparables? 

-En que los dos nos tomaron por sorpresa 
y mataron a mucha gente inocente. Pero 
en la AMIA pude auxiliar a muchos y en 
las Twin Tower no pude hacer nada. Como 
médico, me sentí frustrado. 


miles de personas, pero a los médicos nos ponían a un 
costado. Hasta las 9 de la noche no me moví de allí. En- 
tonces me fui a casa y volví el miércoles. Pasé por mi 
trabajo y le dije a mi jefe que no estaba de vacaciones, 
que deseaba ayudar. Me entendieron perfectamente y 
a las siete estaba otra vez en la zona. Me enviaron a 
Chelsea Pier, muy cerca del desastre, junto al río Hud- 
son, donde habían montado un hospital de campaña 
en un centro deportivo. Había cien camillas, cada una 
con oxígeno, aparatología, ropa, comida, suero, todo lo 
necesario para atender heridos en una emergencia. Pe- 
ro fue frustrante. Apenas dos camillas se usaron con 
sobrevivientes. Nunca llegaron más. ” 

Allí conoció el horror en el rostro de los hombres que 
buscaban sobrevivientes. Su relato es escalofriante: “El 
obrera terrible. Un olora mugre, a goma quemada, a in- 
cendio, a peste, a químico. Te ardían los ojos y la gar- 
ganta. \/os me decís que por tevé no se vieron muertos 
ni heridos. Es que sólo había restos, pedazos. Tres per- 
sonas con las que hablé vinieron por problemas psicoló- 
gicos. A uno, por ejemplo, lo atendí porque hablaba es- 
pañol. Un portorriqueño. Me decía: ‘Ay lo que he visto, 
Dios querido, no me voy a olvidar nunca’. / era un obre- 
ro de la construcción, un voluntario que no estaba pre- 
parado. Me contó que sacaba un escombro y aparecía 
una pierna, y luego un escombro y una cabeza, y des- 
pués un cuerpo partido en tres. Ese pobre hombre es 
un voluntario que vio demasiado. Y agra- 
dezco a Dios no haberlo visto yo. Porque 
fui a ayudara gente viva. Pero ahí eran to- 
dos restos. Vos mirás y debajo del ce- 
mento hay miles y miles de pedazos de 
personas que no aparecerán nunca.” 
Pero Alejandra sí tuvo la posibilidad de 
salvar vidas. El miércoles por la tarde, jun- 
to a compañeros y policías, participó de 
un rescate. “Donde estábamos, corrían 


El horror 


riesgo de caerse varios edificios. Entonces comenzamos 
a evacuarlos. Fui a uno de 40 pisos. No tenía agua, ni 
luz, ni funcionaban los ascensores. Además, la gente, la 
mayoría viejitos de 60 o 70 años, no querían bajar. Los 
policías se pusieron nerviosos porque insistían en que- 
darse. Entonces les empecé a hablar, y me hicieron ca- 
so. No me olvido más esas caras de pánico”. 

Aunque vivió momentos fuertes, ella dice que sólo tu- 
vo miedo una vez. “Por lo general, cuando trabajo me 
bloqueo. Tuve algunos síntomas que en la Cruz Roja 
nos habían anticipado. Nos recomendaron que hable- 
mos con los psicólogos. Todavía tengo una opresión 
de angustia en el pecho, algo de taquicardia, ya veces 
me falta el aire. Pero temor sentí sólo una vez. Fue el 
jueves, y creo que me pasó porque ya no daba más, 
me quería ir de allí. Hubo una tormenta y comencé a 
caminar. Tenía gafas, barbijo. Se levantó viento, y todo 
se hizo oscuro y había remolinos de cenizas. Creo 
que ahí empecé a entender dónde había estado, y 
qué había hecho”. 

desde Nueva York: Hugo Martin y Gustavo Cherquis 
fotos: Miguel fíajmil y Jorge Luengo 


“E/ olor era terrible: 
a mugre , goma 
quemada , peste , 
químico. Vos me 
decís que por 
televisión no se 
vieron muertos ni 
heridos. Es que sólo 
había restos, 
pedazos ”, le dijo 
Alejandra a GENTE 
en su casa. 
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LA GUERRAJ 
A salvo 

El colombiano Omar 
Rivera y su mejor 
amigo, Salty, el 
labrador golden 
retríever que lo guió 
por las escaleras de 
las Twin hasta 
dejarlo a salvo. 
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A quella noche, la del espantoso martes 
1 1 de septiembre, ninguno de los dos 
pudo dormir. Ornar Rivera -43 años, 
colombiano, ingeniero en sistemas, 
ciego desde hace 1 5 años- escuchaba 
las explosiones y los gritos de desgarro. Salty -6 años, 
labrador retriever dorado y lazarillo de profesión- lloraba 
dormido y movía sus cuatro patas como si todavía bus- 
cara escapar de aquel Infierno. 

EL HEROE» El perro, que supo convertirse en héroe 
cuando los Estados Unidos recibía su primer ataque y el 
avión de American Airlines impactaba contra una de las 
Twin Towers, aúlla como si reviviera la tragedia. Rivera lo 
acaricia, intenta calmarlo. Salty le responde lamiendo su 
mano. Hoy, a salvo, en el living blanco de la casa de dos 
plantas que ocupan en el barrio residencial de Mount Ver- 
non -al norte del estado de Nueva York-, Rivera recuerda 
en voz alta el espanto: “Sentía el agua fría cayendo sobre 
mi cabeza; el polvo que se me impregnaba en el cuerpo; 
el humo que se me metía en la nariz; mis piernas bajando 
eternos escalones; y el dolor de la correa en mi mano 
derecha, la que me unía Salty; mi amigo del alma, mi pe- 
rro, el que me salvó la vida”. 

-Omar, ¿dónde estaban en el momento de los 
atentados? 

-En el piso 71 de las Twin Towers, ala norte. En mis oficinas 
del Departamento Tecnológico de Servicios de Información de 
la Autoridad de Puertos de Nueva York. Unos siete pisos más 
abajo de donde se estrelló el primer avión. Había llegado 
temprano y estaba preparando unos papeles para una junta. 
Salty estaba atado junto a mi escritorio cuando sentí ese terri- 
ble estruendo. Fue espantoso: los oídos me quedaron zum- 
bando y el eco de las vibraciones fue tan grande que aún pue- 
do sentirlas. Tuve la sensación de que el edificio se mecía de 
un lado a otro, como si fuera la rama de un árbol. Enseguida 
noté el nerviosismo de Salty, que saltaba en su lugar y aullaba: 
supe que había pasado algo malo, horrible. 

-¿Entonces? 


hizo mi peno” 





“A SALTY LE DOY 
LAS GRACIAS 
POR SALVARME 

AHORA, 
SOLO LE PIDO A 
DIOS QUE 
ILUMINE AL 
PRESIDENTE 
BUSH PARA QUE 
TOME LA 
DECISION MAS 
INTELIGENTE Y 
CORRECTA” 




-Busqué el cabezal y se lo puse. Tomé fuerte la correa y 
dejé que él me guiara. No estábamos solos, mi jefa, Donna 
Emright, había llegado temprano también. La llamé a gritos, 
porque su oficina está a unos 60 metros de la mía. Cuando 
apareció, su voz sonaba aterrada: “Tenemos que irnos , 
Omar”, me dijo. Salty me arrastró hasta las escaleras y lo se- 
guimos. Pocos pisos más abajo comenzaba la locura: Cien- 
tos de personas salían de los pisos, el humo no nos permitía 
respirar, había olor a gasolina, gente que lloraba, era deses- 
perante. Yo bajaba por inercia y Salty se había puesto detrás 
de mí para contener a los que me empujaban desde atrás. 
Segundos después, sentimos la segunda explosión, des- 
pués supe que había sido el impacto del otro avión. 

-¿Sabe en qué piso se encontraba? 

-Sólo llevábamos unos minutos de descenso. Estaríamos 
en el piso 64. Pensé que ese edificio se iba a partir en dos, 
que nunca lograríamos a salir con vida, que todo iba a caer- 
se encima nuestro. Conocía esos edificios antes de perder la 
vista, las había visitado como turista, no bien llegué a Nueva 
York. . . A medida que bajábamos, la situación se complicaba 
más. Mientras todos queríamos escapar, los equipos de res- 
cate comenzaban a subir. Los sentía avanzar y se me partía 
el alma porque presentía que no volverían. Todos ellos mu- 
rieron cuando se desmoronó la primera torre. También había 
mucha agua. Las cisternas de emergencia se habían activa- 
do. Tardamos una hora hasta llegar abajo, pero para mí 
fueron días... Cuando logramos llegar a la planta baja, noté 
escombros y vidrios bajo mis pies. Le pregunté a Donna qué 
era ese ruido y me tranquilizó diciéndome que sólo eran tu- 
bos de luz que estallaban. No le creí, sabía que las paredes 
se estaban desmoronando. Enseguida escuché el grito de 
los bomberos señalando la salida, ellos nos evacuaron. 

-Y logró huir de la pesadilla. 

-Eso pensé. Pero cuando estaríamos a unos 40 metros 


de las torres, escuché el desmoronamiento: La pesadilla 
volvía a empezar. Fue un sonido tortísimo: ¡¡¡papapapapa- 
aaüü!, pero seguido, como el caer de un mazo de naipes. 
Donna gritó: “Dios mío, corramos, se caen las torres. Una nu- 
be negra nos está persiguiendo, corramos sin detenernos ”. 
Salty me arrastraba por las calles, podía oír su agitación. 
Unas cuadras más adelante nos detuvimos para recuperar- 
nos. Ahí me encontré con dos compañeros de oficina que 
habían parado a tomar algo de agua, y me dijeron que el Pen- 
tágono también había sido atacado. 

Después, Rivera y Salty tomaron Park Ave- 
nue hasta la estación de trenes. “Quise llamar a mi familia 
desde ahí, pero las líneas estaban sobrecargadas”, recuerda. 
Sólo cuando llegó al Grand Central logró comunicarse con 
una de sus hijas. “Ella lloraba de felicidad, yo de impoten- 
cia”, describe el colombiano. 

Ornar Rivera arribó a Nueva York en 1985, con la espe- 
ranza de recuperar la visión. No tuvo suerte; sin embargo, en- 
contró en esta ciudad un nuevo hogar, un título otorgado por 
el Baruch College y un trabajo en Port Authority, la máxima 
autoridad de transporte neoyorquino. Ahora, el resto de su 
familia se integra a la charla. Su esposa Sonia y sus tres hijas: 
Elisette (23), Andrea (17) y Erica (8) lo acompañan sin inte- 
rrumpir. Rivera cuenta que todavía está confundido, que se 
siente estresado y que ya no quiere escuchar más televisión. 
“Estoy sobrepasado. A las personas como yo, con mi inca- 
pacidad, nos cuesta más medirla realidad ”, explica. 

-Rivera, ¿qué siente ahora: pena, bronca...? 

-Sólo le pido a Dios que ilumine al presidente Bush para 
que tome la decisión más inteligente y correcta. No me 
gustaría que hubiera una revancha o una guerra, no son mi fi- 
losofía de vida, ni mis principios. Dios no nos creó para ven- 
garnos. Sólo pido que no usemos la ley del Talión, eso no 
nos llevará a nada. 

-Pasó lo peor. Pero, ¿cómo se sobrevive ahora? 

-No lo sé. Hace dos días escuchamos los aviones de la 
Fuerza Aérea que pasaban por aquí, y mi hijita menor me pre- 
guntó: “Papá, ¿esos son aviones buenos o malos?”. ¿Qué 
respuesta le puedo dar? ¿Quién puede decir hoy quiénes son 
los buenos y quiénes los malos, si han cometido el peor cri- 
men pilotando nuestras propias naves? 

Ornar se quiebra. Llora. Salty lo mira sin sorprenderse, co- 
mo si en la última semana ese fuera el estado anímico habi- 
tual de su amo. 

-Para terminar, Rivera: si Salty pudiera entender sus 
palabras, ¿qué le diría? 

El hombre se queda en silencio. Acaricia a su perro. Se in- 
clina sobre el labrador y le acerca la cara al hocico para de- 
jarse besar. Vuelve a emocionarse. Con la voz quebrada res- 
ponde: 

-Le diría gracias por soportar a este ciego y salvarle la vi- 
da. Le diría: te amo, Salty, te amo con toda mi alma. Porque 
una vez más me has dado un ejemplo: Ojalá la gente valora- 
ra la vida humana como lo has hecho vos. 
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desde Nueva York: Gustavo Cherquis 
fotos: Jorge Luengo 
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del siglo XXT ) 


ron el avión y dicen que tienen una bomba ”. 
Atrás, en clase turista, Jeremy Glick telefoneó 
a su esposa, Lyzbeth, para decirle: Tres 
hombres de aspecto árabe con vinchas rojas 
han tomado la cabina”. El vuelo 93 de United 
fue el último en estrellarse en el siniestro mar- 
tes 1 1 de septiembre. Los tres pasajeros que 
llamaron por teléfono ya sabían del atentado 
contra las Torres Gemelas. Si finalmemente 
lucharon contra los secuestradores y provo- 
caron que su avión se estrellara en Pitts- 
burgh, Filadelfia, para evitar el impacto contra 
un cuarto blanco (¿la Casa Blanca? ¿El avión 
presidencial Air Forcé 11) es algo que nunca 
se sabrá. Lo que sí se sabe, porque quedó 
registrado en el oído de sus familiares y en los 


Luego de relatar que varios hombres se habí- 
an apoderado del avión amenazando con cu- 
chillos y cortaplumas, Barbara le preguntó a 
su marido: “¿Qué puedo hacer?”. La res- 
puesta fue inútil. Apenas unos instantes más 
tarde la nave se estrellaba e iniciaba una tra- 
gedia de impensables consecuencias. 

Pero las historias dramáticas se registran en 
un escenario y en otro. Kurt Marisa, una mu- 
jer de 42 años, llamó desde Washington a su 
papá Rudy para preguntarle si tenía alguna 
noticia de su hermano Kent, quien trabajaba 
en el edificio d e American Express en el Worlo 
Trade Center de Nueva York. El papá le res- 
pondió que Kent estaba bien, y Kurt Marisc 
retornó a su tarea en las oficinas del Pentágo- 
no. Unos minutos más tarde otro avión im- 
pactaba en la torre sur y un tercero en el Pen- 
tágono. Hoy Rudy Marisa y su espose 
Jackeline buscan desesperados noticias de 
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Por favor, sé feliz. Te amo” 


Desde los aviones secuestrados 
y las Torres Gemelas, las víctimas de 
los atentados lograron comunicarse 
por teléfono con sus familias minutos 
antes de morir. Las palabras son 
desgarradoras y conmovedoras. Son 
las palabras de decenas de hombres 
y mujeres que le ganaron al miedo 
para ofrecer sus mensajes de amor. 

S é que vamos a morir. 

Pero hay tres de noso- 
tros que intentaremos 
hacer algo contra esta 
gente ”, le dijo por telé- 
fono Tom Burnett a su 
esposa, Deena. 

Burnett era uno de los 38 pasajeros y siete tri- 
pulantes a bordo del vuelo 93 de United Airli- 
nes, y no fue el único en llamar telefónicamen- 
te pocos minutos antes de morir. En primera 
clase, en el asiento 4D, Mark Bingham, un eje- 
cutivo de relaciones públicas, utilizó un teléfo- 
no del avión para llamar a su madre. “Ma, soy 
Mark Bingham”, dijo, tan conmovido que has- 
ta le aclaró su apellido. “Tres hombres toma- 
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contestadores automáticos de sus hogares, 
es que sus últimas palabras fueron de espan- 
to pero también de amor. Amor a sus padres. 
Amor a sus esposas. Amor a sus hijos. 

Peter Hanson, 32, quien volaba con su espo- 
sa y su pequeña hija, llamó a sus padres po- 
co antes del impacto final. “Creo que esta- 
mos cayendo, pero no se preocupen. Esto 
será rápido”. La azafata Cee Cee Lyles y la 
pasajera Lauren Grandcolas llamaron a sus 
esposos antes de estrellarse en las afueras 
de Pittsburgh. “Nuestro avión ha sido se- 
cuestrado -dijo Lauren Grandcolas-. Sólo 
quiero decirte que te amo”. 

Tal vez el primer testimonio conocido desde 
uno de los aviones secuestrados fue el de 
Barbara Olson, una abogada (y columnista 
de CNN) de 45 años, quien llamó a su espo- 
so, Ted Olson, desde el vuelo 77 de Ameri- 
can Airlines, pocos segundos antes de estre- 
llarse contra una de las Torres Gemelas. 

“ESTAN APUÑALANDO 

A MIS COMPAÑERAS 

DELANTE DE MIS OJOS” 

DE UNA AZAFATA DEL VUELO 
DE AMERICAN AIRLINES 
A SU JEFE EN EL 
AEROPUERTO DE BOSTON. 





sus dos hijos, por ahora desaparecidos. “Hay 
una buena chance que de hayamos perdido 
al menos a uno de ellos”, confiesa el padre 
| con un gesto mezcla de tristeza y resignación . 
* Están apuñalando a mis compañeras delan- 
te de mis ojos ”, fue el grito telefónico deses- 
perado de una azafata a su jefe en Boston. El 
amado apenas duró unos minutos más, los 
suficientes para que la azafata contara que 
r tos secuestradores habían logrado ingresar 
en la cabina de los pilotos e inmovilizarlos. 
í Claro que no sólo se registraron llamados 
desde los aviones. Desde el piso 92 de la to- 
Te sur del World Trade Center , Steve Cafiero 
lamo a su madre. Le contó que estaba vien- 
do a un avión estrellado contra la torre norte 

LO QUE SE ESCUCHA 

EN LAS GRABACIONES 
ES INSPIRADOR. 

POCOS PENSARON EN 
SALVARSE 

INDIVIDUALMENTE. 


y a la gente saltando desde las alturas hacia 
la calle. Según el relato de su madre, su hijo 
Steve sonaba calmo. Pero de pronto comen- 
zó a gritar y soltó el teléfono. Su madre, Gra- 
ce Kneski, permaneció con el teléfono en la 
mano durante media hora, esperando que la 
voz de su hijo reapareciera otra vez en la lí- 
nea. Eso nunca sucedió. Hoy su madre asu- 
me que su hijo gritaba ante la visión de otro 
avión apuntando hacia su ventana. A pesar 
del horror, ella insiste que está contenta de 
que él la haya llamado pocos segundos an- 
tes de morir. “Yo puedo escuchar su voz des- 
de ahora y para siempre. Está en mi cabeza 
como un recuerdo que no morirá”. 
Desesperación, coraje, sentimientos. Las úl- 
timas reacciones de decenas de personas 
que sentían la muerte de cerca quedaron pa- 
ra siempre grabadas a través de sus teléfo- 
nos. Lo que se escucha, y lo que puede ima- 


“MA, SOY MARK. 

TRES HOMBRES 
TOMARON EL AVION 

Y DICEN QUE TIENEN 
UNA BOMBA" 

MARK BINGHAM , PASAJERO 
DEL VUELO 93 
DE AMERICAN AIRLINES 

ginarse es inspirador: pocos pensaron en 
salvarse individualmente, la mayoría, en cam- 
bio, prefirió dejar mensajes de esperanza. 
Brian Sweeney es quizás el mejor ejemplo. 
Este hombre llamó a su esposa y sólo pudo 
dejar algunas palabras grabadas en el con- 
testador. Pocas pero elocuentes palabras. 
Plenas de generosidad y amor. 

“Por favor, sé feliz. Por favor, viví tu vida. Es 
una orden. Te amo. ” 

desde Nueva York, Estados Unidos: Hugo Martin 
notas: Gustavo Cherquis 
fotos: Gamma 



La pared de 
la esperanza 

Miles de fotos con los 
nombres de los 
desaparecidos fueron 
pegadas en una pared 
de Nueva York, mientras 
los familiares aguardan 
alguna noticia. 





Números de terror 


El ataque contra las 
Torres Gemelas de 
Nueva York y el 
Pentágono de 
Washington fue el golpe 
terrorista más 
importante y sangriento 
de la historia. Aquí, 
algunas cifras que 
sirven para entender la 
real magnitud de lo 
ocurrido. 


u$s 1.100 millones. El valor de los edificios del World 
Trade Center. 

u$s 1.197. El valor de un pasaje de avión de Boston a 
Los Angeles por American Airlines. 

$4. El precio de un cortaplumas como los utilizados por 
los terroristas. 

1 16.000. La cantidad de banderas norteamericanas vendi- 
das el martes 1 1 de septiembre, por la cadena Wal Mart . 
6.400 La cantidad de banderas vendidas en la misma fe- 
cha el año pasado. 

u$s 40.000 millones. Total de dinero del paquete de 
emergencia antiterrorista aprobado por el Congreso norte- 
americano el 14 de septiembre. 
u$s 1 1 .1 00 millones. Cifra de la ayuda federal aproba- 
da después del huracán Andrew que azotó Florida en 
1992, hasta ahora el desastre más caro en la historia de 
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Antes y 
después 


Inauguradas en 
1977, la 

construcción de las 
Torres Gemelas 
}¡ev¿> siete años, 
bajo la dirección del 
arquitecto IVIinoru 
YamasakL Durante 
24 años fueron las 
torres más aftas de 
Nueva York, cuyo 
paisaje cambió para 
siempre desde su 
desaparición. 


los Estados Unidos. 
u$ s 5.500 millones. La cifra 
que el gobierno le entregaría a las 
familias de las víctimas. 

30.000 bolsas para cadáveres 
que encargó la ciudad de Nue- 
va York. 

2.527. La cantidad de gente 
muerta en ataques terroristas in- 
ternacionales de 1990 a 1999. 
5.515. Las personas reportadas 
como desaparecidas o muertas | 
en Nueva York después de 1 1 de 
septiembre. 


6.598. Los soldados americanos que murieron en la gue- 


rra de Vietnamí. 

1 1 .550. La cantidad de bomberos de Nueva York. 

350. Cantidad de bomberos desaparecidos o muertos 
desde el 1 1 de septiembre. 

27. Los bomberos que murieron en 1947 en un incendio 
en Texas, la mayor cantidad antes de este atentado. 
u$s 29.973, Salario anual de un bombero en Nueva York.' 
1929. El año en que el mercado de valores de Nueva 
York fue cerrado por más de tres días. 

0. Cantidad de veces en el pasado que los teatros de 
Broadway, Nueva York, cerraron voluntariamente. 

0. Cantidad de veces que las Fuerzas Armadas America- 
nas cerraron todos los aeropuertos del país. 

0. Cantidad de veces que la Liga Nacional de Fútbol 
americano pospuso todos los juegos. 
u$s 3.200 millones. Cifra que en julio pagó una empre- 
sa para obtener la concesión de las Tomes Gemelas para al- 
quilar sus oficinas y negocios. 

99. Los años que duraba esa concesión. 

1 1/9/1922. Comienzo del mandato británico en Palestina 
y la eventual creación del Estado de Israel. 

2h 40 minutos. Tiempo que demoró el Titanio en hundir- 
se después de golpear contra un iceberg. 

1h 44 minutos. Tiempo transcumido entre el primer ata- 
que y el derrumbe de las tomes del World Trade Center . 

4.000. Los agentes utilizados por el FBI para la investiga- 
ción de la tragedia. 

38. 234. El número de pistas del FBI en la investigación. 
5.200. El número de llamadas que recibe diariamente el 
FBI relacionadas con el ataque terrorista en Washington y 
Nueva York. 

10.000. Los afganos que escaparon a Irán en los últi- 
mos días por temor a una represalia norteamericana. 


producción: María Noel Alvar es 
desde los Estados Unidos: Gustavo Cherquñ 


fotos: Gamm¿ 




El corresponsal de GENI 
en Nueva York, Gustavo 
Cherquis, recorrió 
Manhattan apenas 24 
horas después de los 
atentados contra el Work 
Trade Center. Allí enconti 
el horror y la 
desesperación por los 
muertos y desaparecidos 
la solidaridad de los 
neoyorquinos, el 
sentimiento patriótico y l| 
evidencia contundente di 
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Pequeños 

gigantes 

escombros, 
trabajando codo 

La imagen 

a codo y sin 

estremece. Los 

respiro, los 

restos de las 

bomberos 

Torres Gemelas lo 

neoyorquinos 

cubren todo. Pero 

buscan 

sobre los 

sobrevivientes. 










“EN LA ZONA 
AFECTADA, 
LOS 44.000 
POLICIAS Y 


BOMBEROS 
CONTINUAN 
TRABAJANDO 
SIN PAUSAS. 
ELLOS SON EL 
SIMBOLO DEL 
PATRIOTISMO 
QUE GENERO 
ESTA 

CATASTROFE”. 


Héroes 
anónimos 

Cientos de 
bomberos 
neoyorquinos 
murieron en el 
intento de 
rescatar a las 
víctimas de los 
ataques contra 
las torres. Otros 
miles se 

sobrepusieron al 
dolor y encararon 
día y noche una 
búsqueda 
infatigable. No 
importaron el 
cansancio ni el 
dolor. Sólo 
intentar salvar 
una vida entre 
tanta muerte. 




“CADA VEZ QUE ! 
OYE EL RUIDO DE l 
AVION DEL EJERCI1 
SOBREVOLANDO I 
CIUDAD -LOS UNICOS Ql 
RECORREN LOS CIEL( 
DEL PAIS- TODC 
MIRAMOS HACIA ARRIE 
TEMIENDO LO PEOF 





Amanecei 

infernal 

El día después ei 
el World Trade 
Center. La 
desolación, la 
destrucción, el 
perfil informe 
donde antes hub< 
modernidad, vida 
belleza. A la 
izquierda, el 
edificio 7 
derrumbado. A la 
derecha, dos 
imágenes 
fantasmales. ¿Qu 
otro nombre 
ponerle a esto sit 
guerra? 








missing 

ANTHONY litíPAUÉfctO 
62 V«(W8 o« 

k asm Empioyse 


La salas de calle se mezclaban 

muerte, emergencia, las expresiones a 

la vida médicos y favor de la paz con 

El traslado de enfermeras los pedidos de sangre 

víctimas fue esperaban por los y las máquinas que 

continuo. Un rescatados, retiraban los 

médico del hospital mientras los escombros de la 

Saint Vincent familiares de los ciudad.A las pocas 

confesó que cada desaparecidos horas, miles de 

un herido llegaban deambulaban en personas se 

diez muertos. busca de sus seres presentaron como 

En la puerta de las queridos. En la donantes. 
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oy es 12 de septiembre. Hoy es el día después. Me des- 
pierto en mi departamento en Nueva York y una idea me 
asalta y me estremece: la idea de que no habrá conti- 
nuidad temporal alguna entre el lunes 10 de septiembre 
y hoy. Las dos fechas aparecen en mí como dos tiem- 
:cs d stantes, dos vidas diferentes. Separadas por mucho más que ape- 
-¿s 24 horas. Y de inmediato otro sentimiento, que se presenta sin aviso 
reno reconozco vagamente. Alguna vez me he sentido así. ¿Cuándo? 

I .é triste día de mi vida? Puedo adivinarlo. Después de la muerte de al- 
: - en querido. Cuando supe por primera vez que debería aprender a vivir 
: : - una ausencia. Y que a partir de entonces sería otra vida. Esta vez no 
es sólo la ausencia de las miles de personas que solían cruzarse conmigo, 

: ' mámente pero como parte integrante de la vida diaria, como el elen- 
: : estable de la ciudad donde vivo. Gente que no conocía pero cuya 
resaparición me estremece. Alguien me dice que también deberé habi- 
-_a7ne a una nueva idea del mundo. Puedo entenderlo. Pero esa idea vi- 
e :odavía fuera de mi alma. Lo que me habita es el dolor de los que ima- 
: no murieron intentado salvarse, los que saltaron al vacío, los que ya no 
ss:an. Así me siento este martes 12 de septiembre. Imagino que millones 
: e -¡abitantes de esta ciudad se sentirán igual esta mañana, pera la idea 
- : me reconforta. No hay consuelo posible, al menos por ahora. 

Hoy es el día después. Pero también es el primer día de un nuevo tiem- 
Un sol rojo y asfixiado por el polvo nos ilumina por la mañana. Hoy 
-eva York es la ciudad del menos: menos ruido, menos tráfico, menos 
gente en las calles, menos voces, menos vida. Nueva York amaneció 
: : mpungida, frágil, vulnerable, dolorida. 

Hecorro caminando las calles de Manhattan y miro alrededor. Intento 
r-.ener los gestos, escuchar las voces, descubrir el pulso de una ciudad 
:z siempre me transmitió la mejor energía. De la calle 23 hacia el norte 
5$ decir en dirección opuesta a Wall Street, escenario de la tragedia), los 
■ mbres y mujeres intentan esforzadamente recuperar algo de normali- 
zo: los chicos juegan en los parques, los adultos leen sentados en los 
: = -cos de las plazas, otros andan en bicicleta. Pero todo es apenas una 
: : ariencia. Como una actuación obligada y trabajosa. Observo con aten- 
án y advierto que todos, hombres y mujeres, levantan a cada momento 
s js ojos y clavan la mirada en un punto del sur. Y así permanecen. Páre- 
le oue miran el cielo. Pero sé que no es cierto. Miran lo que ya no está, 

:era siguen viendo: las Torres Gemelas, referencia ineludible hace 24 ho- 
es atrás. Y entonces niegan con la cabeza e intuyo que un leve estreme- 
: -jento los recorre. 

D ara mí, el 1 1 de setiembre de 2001 era una fe- “HOY 

: - a mportante. Se cumplía una década de mi lie- NUEVA YORK 
cada a Nueva York. Hace diez años mis amigos ES LA CIUDAD 
~ - Erenos Aires me habían despedido cantándo- DEL MENOS” 

~ e eso de “I want to wake up in a city that doesn 't MENOS RUIDO, 

: zp". que inmortalizó Sinatra, y yo sentía que MENOS 
= 372 aria en una ciudad vital, infatigable, univer- TRAFICO, 

sa mágica, donde todo lo bueno podía ocurrir. MENOS GENTE 

,_eva York no me defraudó. Así fue durante todo EN LAS 
:empo. Hasta ayer. Hasta este maldito mar- CALLES, 
zs _ds atentados que destruyeron las Torres Ge- MENOS 
¿s ¡el acto terrorista más tremendo y sangrien- VOCES, 

• : ce a nssto^a lúe lo más sobrecogedor que me MENOS VIDA”. 





Ciudad 

en 

guerra 

Nueva York olvidó 
su glamour para 
convertirse en 
una ciudad 
sitiada y 
enfurecida. Los 
soldados 
custodian sus 
calles mientras 
los mensajes 
pidiendo matar al 
enemigo se 
mezclan con 
aquellos que 
piden unidad y 
paz. El 
sentimiento 
patriótico invadió 
las calles y el 
espíritu de los 
norteamericanos. 




ocurrió en la vida. Decir que nunca podré olvidarlo es una obviedad 
superficial. Decir que su recuerdo vive más en mis entrañas que en 
mi memoria ayuda a entender un poco la profundidad del dolor. La 
carga emocional resulta insoportable. 

A cada uno de los habitantes de la ciudad, las imágenes de los 
Boeings estrellándose contra las Gemelas nos persiguen. Nos las- 
tima la visión de aquellos que decidieron lanzarse al vacío, algunos 
tomados de la mano de sus parejas o amigos que también estaban 
allí, prisioneros del fuego. Los periodistas norteamericanos, aún los 
más profesionales, serios, ascéticos y a veces hasta “ insensibles ”, 
se quebraron más de una vez ante las cámaras. 

Hoy, el día después, ese horror se transformó en compañía. Los 
neoyorquinos se sienten más cerca del veqino. Lo que antes era un 
saludo al pasar, hoy es un abrazo, un beso. Lo que antes era un 
diálogo superficial, hoy es una charla compartida que casi siempre 
termina en llanto. El drama despertó la necesidad del otro. Apagó 
por un momento la agresividad, el apuro, el desinterés. Encendió lo 
mejor de cada uno. Algunos le llaman solidaridad. Yo prefiero lla- 
marle amor al prójimo. 

Sigo mi recorrida. Los teatros de Broadway están cerrados, el 


Volver a 
empezar 

Hay que 
reponerse. Es el 
mandato humano 
desde siempre. 

Por eso los 
habitantes de la 
ciudad retomaron 
sus actividades 
superando todas 
las dificultades. 


gigantesco cartel electrónico del NASDAQ en Times Square tam- 
bién está apagado, el mirador del Empire State cerrado, las escue- 
las suspendieron sus clases, los shoppings también interrumpieron 
sus ventas. En las puertas de la imponente tienda de música Virgin 
cuelga un cartel que dice: “Cerrado hasta nuevo aviso”. Los esta- 
cionamientos que cerca de las 1 0 de la mañana están siempre ocu- 
pados tienen apenas algunos autos de clientes fijos. Ya no es la 
ciudad que nunca duerme. Es la ciudad del silencio y la reflexión. 

El tiempo, que me enseñaron es el único remedio contra el do- 
lor, no parece ayudar esta vez. A medida que las horas-pasan, la si- 
tuación empeora y la desesperación le gana a la esperanza. Así su- 
cede cuando las cifras de las víctimas aumentan por hora, cuando 
los trabajos de remoción de escombros esfuman las esperanzas 
de encontrar con vida a los miles de desaparecidos. Hasta hoy, só- 
lo horas después de la tragedia, se cuentan 4.753 personas desa- 
parecidas y 41 muertos. Sé, todos sabemos, que la diferencia es 
casi un eufemismo. Un obstinado espacio para la esperanza. Tal 
vez un acto de disimulo necesario para seguir viviendo. 

En la zona afectada, los 44.000 policías y 14.000 bomberos con- 
tinúan trabajando sin pausas. Ellos son el símbolo del patriotismo 
que generó esta catástrofe. Manhattan está inundada por puestos 
callejeros que venden banderas norteamericanas. Todos los autos 
y ómnibus recorren la ciudad con algún símbolo patrio visible. Los 
peatones visten remeras con la bandera estadounidense estampa- 
da y los pedidos de donadores de sangre pegados en las cabinas 
telefónicas, los postes de luz y los semáforos se multiplican. Con 
Miguel Rajmil, el fotógrafo que me acompaña, decidimos acercar- 
nos a un hospital como donadores. Allí nos reciben, nos agrade- 
cen, pero con amabilidad nos explican que ya no es necesario. Me 
olvido de las ideologías y por un momento pienso que esta actitud 
es una de las razones por las que este es un gran país. El sentido 
de comunidad, de sueño colectivo, de destino compartido. 

Alguien me cuenta que están evacuando el edificio del Empire Sta- 
te, otro símbolo neoyorquino. No me sorprende. Las amenazas de 
bombas en decenas de edificios son una constante en estas horas. 

Cada vez que se oye el ruido de un avión del ejército sobrevo- 
lando la ciudad -los únicos que recorren los cielos del país- todos 
miramos hacia arriba temiendo lo peor. 
“LA GENTE Pienso que nos tomará un tiempo sepa- 

SE SIENTE rar el ruido de las turbinas de nuestro 

MAS CERCA miedo automático. Me pregunto si algu- 

DEL na vez lo lograremos. 

VECINO. LO Pero lo más terrible me espera unas 
QUE ANTES cuadras hacia el sur. En el Saint Vincent 

ERA UN Hospital, ubicado en la Greenwich Ave- 

SALUDO AL nue y la calle 1 1 , a unas 20 cuadras del 

PASAR, HOY World Trade Center. Allí es donde llega- 

ES UN ron la mayoría de los heridos y donde 

ABRAZO, UN cientos de familiares esperan alguna no- 

BESO. EL ticia que a ellos también les devuelva la 

DRAMA vida. Siete ambulancias están estaciona- 

DESPERTO das frente a la entrada de emergencia. 

LA Detrás de las barricadas policiales, los 

NECESIDAD 
DEL OTRO”. 



segunda las Torre s 

fundación Gemelas . La 


Los bomberos, no imagen es un 

ajenos a ios símbolo. La . 

símbolos, izan la reconstrucción ha 

bandera en la que comenzado. 


“LAS 

ESPERANZAS 
SE ME 

ACABAN... QUE familiares de las víctimas aguardan alguna 

INCREIBLE, noticia. Las conversaciones son susurros. 

¿NO? Todos llevan en sus manos una foto con los 

ESCAPAMOS datos del amigo o pariente desaparecido. 

DEL Me acerco a una mujer morocha. Me cuenta 

TERRORISMO que se llama Disa Bustillo, es colombiana de 

Y DE LAS Barranquea, tiene 38 años, y con ojos brillo- 

BOMBAS DE sos de tanto llorar espera noticias de su her- 

COLOMBIA Y mano Milton (37): “Cuando supe lo que ha- 

NOS PASA bía pasado, tuve una sensación horrible, 

ESTO...”. como si me hubieran arrancado el alma”, di- 

ce, y llora “Milton trabajaba en la Torre 1, en 
(Disa Bustillo, el piso 103, en el área de computación de la 

que busca a su empresa Cantor & Fitzgerald. Hablé con él el 

hermano Milton) día anterior, como a las 9 de la mañana. El 

solía llamarme a esa hora cada día. Siempre 
teníamos tema de conversación. Milton está casado con una america 1 
na y tiene una beba de 7 meses. Somos cinco hermanos, pero él y yo 
teníamos una relación especial. Yo los quiero a todos mis hermanos, pe- 
ro él es muy especial. . . Sé que voy a encontrarlo en algún lado, pero las 
esperanzas se me acaban... Qué increíble, ¿no? Escapamos del terro- 
rismo y de las bombas de Colombia y nos pasa esto. . . ”. 

Cerca de allí, Mimi Lupparello, una inmigrante italiana residente en el 
barrio de Queens, me dice: “Mi marido Anthony nos llamó tres veces 
desde su oficina cuando sucedió la primera explosión. Me dijo que veía 
fuego en la torre número 2 y que había visto estrellarse el primer avión. 
‘Sal de ahí inmediatamente’, le supliqué. Cortó y no supe nada más de 
él. No sabemos si intentó bajar por las escaleras, si corrió hasta la sali- 
da... Lo último que me dijo fue que iba a ayudar a otros compañeros 
a escapar... Una hora más tarde esa torre se desplomó... ¡Dios mío! 
¿Por qué?”, se pregunta Mimi llorando. 

“Mi padre sobrevivió al ataque terrorista del 93. También estaba 
allí. Nunca se nos hubiera ocurrido que esto pasaría otra vez”, agre- 
ga Anthony Jr., el hijo mayor de Mimi. 

Paul Gamalinda es americano y espera con una foto de su prima her- 
mana Saranya Srinuan (23) en sus manos. “Saranya había ingresado a la 
empresa Fitzgerald hace dos meses, y trabajaba como operadora de 
Bolsa en el piso 104. Ya pregunté en todos los hospitales y no hay infor- 
mación, pero yo sigo esperando. Estamos muy mal, su familia no sale de 
la casa. No podemos creerlo que ha ocurrido....”, cuenta con una rara 
tristeza asomándose en sus ojos. 

Anochece. Me alejo despacio, intentando soportar un temblor incon- 
trolable en mis rodillas. Dejo atrás a cientos de personas que sin cono- 
cerse se consuelan y se apoyan, y a cientos de médicos que hace no- 
ches que no duermen, pero no piden tregua. Las luces de Manhattan 
tienen un tono distinto esta noche. Un tono amarillo y pálido que es el to- 
no de la muerte. No hay autos, ni música ni ruidos. Sólo el silencio. Pe- 
ro un silencio denso y profundo que no tranquiliza sino que inquieta. En 
mi casa me espera mi hijo de poco más de dos años de edad. Sólo quie- 
ro llegar para abrazarlo y escuchar su llanto. El llanto que me estremez- 
ca y me diga que la vida sigue. El llanto que imagino y deseo mientras 
seco la que espero sea mi última lágrima. 

desde Nueva York: Gustavo Cherquis 
fotos: Miguel Rajmil y Gamma 



Inexplicable 

La sede del 
Departamento de 
Defensa como jamás se 
la vio: azotada por la 
destrucción, el humo y 
las llamas. Las pérdidas 
económicas todavía 
resultan incalculables. 

Las humanas, 
impagables, oscilan entre 
189 y 800 muertos, según 
las estimaciones 
oficiales. 
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esfigurada. Así quedó una de sus cinco 
caras, y así de lastimado, también, quedó 
el orgullo de los estadounidenses: la im- 
placable avanzada terrorista al Pentágo- 
no, el edificio más protegido de la Tie- 
rra, permanecerá registrada en los 
manuales escolares norteamericanos co- 
mo el peor ataque a un objetivo militar en 
toda su historia. Y esta vez, de verdad no se trata de una pro- 
ducción hollywoodense... Lamentablemente. 

Vayamos primero a los fríos datos o, más que fríos, escalo- 
friantes. El martes 1 1 de septiembre de 2001 el vuelo 77 de la 
empresa norteamericana American Airlines fue secuestrado en 
Dullas, en las afueras de Washington, con sus 58 pasajeros a 
bordo y los tanques llenos, por un grupo terrorista que luego de 
dominar a los seis tripulantes, tomó el mando del Boeing 757, 
modificó de cuajo el destino (Los Angeles) y apuntó -como 
quien apunta un arma hacia su presa- al Pentágono. 

E hizo blanco. A las 9:45 el misil (los 47,3 metros de largo por 
38,1 de ancho sumados a las 172,3 toneladas de peso, a los 
800 kilómetros por hora y a los 91 .370 litros de combustible, 
bien podrían definirse con tal nombre) impactó en el edificio de 
cuatro pisos, consumando el tercer objetivo terrorista minu- 
tos después de que fueran perforadas las Torres Gemelas del 


ASHINGT0N 


A una semana del atentado que detuvo el 
mundo por varios días, los norteamericanos 
siguen lamentando las víctimas del ataque al 
Pentágono y siguen preguntándose cómo 
lograron los terroristas burlar la seguridad del 
edificio más custodiado del mundo. 









World Trade Center. A 40 cua- 
dras del Pentágono, mientras 
tanto, se evacuaba de emergen- 
cia nada menos que la Casa 
Blanca. 

Cortinas de humo y de agua, gri- 
tos, dolor, impotencia general. 25 

mil personas trabajaban hasta la B 

última semana en la indestructible B 

figura geométrica de concreto y ¡*- B 

acoro, cuyo origen se remonta a gB 

la Segunda Guerra, cuya superfi- & 

cié triplica al imponente Empire 

State Building neoyorquino y cu- , i^ : ^B 

yo techo, el mayor hecho en una 

sola pieza, terminó por caer ante 

un ataque que ni Laura ni George 

Bush -según develaron sus rostros al pararse frente a la sede del 
Departamento de Defensa- lograban ni lograrán nunca explicarse. 
Seguro pronto habrá una cirugía reparadora que le devuelva al 
Pentágono su antigua fisonomía pero, seguro también, no habrá 
remedio que pueda recomponer el herido orgullo estadounidense 
por las escenas de dolor y tragedia “en un edifico inexpugnable”, 
como consideraban al laberíntico centro de Inteligencia. Los muer- 
tos -¿ 189 ?, ¿ 200 ?, ¿ 300 ?, ¿ 400 ?, ¿ 500 ?, ¿ 600 ?, ¿ 700 ?, ¿ 800 ?; 
las versiones abundan y no terminan de confirmarse- ni siquie- 
ra pudieron sufrir semejante sentimiento de patriotismo. 


Mister 

President 

Bush en el Air Forcé 
One sobrevuela el 
horror en el cielo de 
Manhattan. Después 
visitó las ruinas y se 
reunió con familiares 
de las víctimas. George 
W. Bush tiene en sus 
manos lo que él mismo 
definió como “la 
primera guerra del 
siglo XXI”. 


por Leonardo Ibáñez 
fotos: Gamma 


Es sencillamente impresionante la 
reacción que mostraron los medios 
norteamericanos durante la cobertura 
de los atentados terroristas del 
martes 1 1 » Sobre todo, el impactante 
despliegue de recursos técnicos. No 
debería llamarme la atención, pero 
sucedió. Por otro lado, deseo 
enfatizar de manera contundente que 
no hay autocensura de los propios 
medios. La información es transmitida 
tan pronto se sabe. Los medios la 
hemos dado casi sin procesar. Lo que 
sucedé es que cuando ocurre algo 
así, las autoridades automáticamente 
sellan el lugar, “/a escena del 
crimen ”, Cada pedacito de pasaporte 
o de avión suma datos dentro de ía 
investigación. Nadie que no esté 
autorizado puede acercarse, y eso 
incluye a los periodistas. Las cámaras 
sólo pueden ubicarse detrás de las 
cintas que cierran el lugar del 
atentado, a una prudente distancia. 

No existe ninguna prohibición para 

mostrar a las víctimas. 
Imágenes aparte, 

G B: quisiera destacar el 

- comportamiento de 

los norteamericanos, 
WM Hoy se los ve más 

unidos que nunca. No 
existe prácticamente 
un ciudadano 

5 americano sin los 

colores de su bandera encima. Claro 
que cualquier tipo de exageración 
puede culminar mal. La gente quiere 
que el gobierno haga algo fuerte y ya. 
Pero lo importante es determinar 
exactamente contra quién o quiénes 
ios Estados Unidos deberían desatar 
su furia. Eso es lo que el presidente 
Bush analiza. Ei mundo entero espera 
una represalia. Las tropas velan sus 
armas. Todos queremos que se haga 
justicia con los culpables. Lo que no 
queremos es más muertes inocentes. 


periodista de la CNN en Español 
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Biografía 
de un 
terrorista 

Tiene 44 años, 
habla tres 
idiomas y se 
moviliza 
lentamente con 
un bastón a raíz 


a raíz 
fuertes 
dolores que 
padece en la 
espalda (se habla 
de un cáncer que 
él se apresuró a 
desmentir). Nació 
en Arabia Saudita 
y estudió 
Ingeniería Civil. 
Tiene tres 
mujeres y 20 hijos 
que están a buen 
resguardo entre 
Sudán, Afganistán 
y Europa. 


ilíones de ojos espían en el pasado de es- 
te hombre en busca de detalles, datos y 
síntomas que permitan reconstruir su his- 
toria. Osama bin Laden, el enemigo públi- 
co número uno de los Estados Unidos, 
sospechado de ser el autor intelectual de los ataques que de- 
moieron las Torres Gemelas y un ala del Pentágono, se ha con- 
vertido en el hombre más buscado en la historia de los servi- 
dos de Inteligencia, y los gobiernos de Bill Clinton primero, y de 
George Walker Bush ahora, ofrecen una recompensa de 5 mi- 
tones de dólares por su captura. No será fácil la tarea: además 
de ser un duro fundamentalista islámico que aspira a unir en 
tna Guerra Santa (Jihad) a los musulmanes en el mundo, Bin 
Laden es dueño de una cuantiosa fortuna -se habla de más de 
300 rrtfones de dólares propios, y su familia maneja una rique- 
za de 5.000 millones-, tiene una sólida formación universitaria, 
conexiones comerciales y religiosas con más de 50 países don- 
de tiene soldados que forman grupos de operaciones (los ex 
se /éticos le adjudican un ejército de 35.000 hombres en Asia 
Central) y en los últimos 10 años ha demostrado poseer enor- 
me habilidad para escapar de sus perseguidores. 

¿QUIEN ES? Tiene 44 años, mide 1 .97, pesa 72 kilos, lu- 
ce barba, bigote y turbante, habla tres idiomas y se moviliza 
lentamente con un bastón a raíz de los fuertes dolores que pa- 
dece en la espalda (se habla de un cáncer que él se apresuró 
a desmentir). De mirada rápida e inteligente, considerado un 
brüante estratega, le gusta cabalgar, jugar al fútbol y leer el Co- 






Es el principal sospechoso de palnear el criminal 
ataque a las Torres Gemelas y el Pentágono. 
Propicia la Guerra Santa contra los “enemigos de 
Alá” y les asegura a sus seguidores -y a sus 
comandos suicidas- que “los que pierden su 
vida por servirlo son verdaderos héroes y ganarán 
el paraíso”. Fundamentalista, multimillonario, 
perseguido por la CIA desde 1980, vive en las 
montes afganos. En una de las pocas entrevistas 
que concedió, le dijo a la Time : “Si la instigación 
de la Jihad contra judíos y norteamericanos es 
considerada un crimen, dejemos entonces que la 
historia me considere un criminal”. 


rán. Nació en Arabia Saudita y estudió Ingeniería Civil en la 
Universidad del rey Abdul Aziz en Jeddha. Nació en cuna de 
oro y gozó casi de los mismos privilegios que la familia real 
Saudita. Sus tres mujeres y sus 20 hijos están a buen resguar- 
do entre Sudán, Afganistán y Europa. Su base de operaciones 
y los principales campos de entrenamiento (de ahí que su gru- 
po se llame Al Qaeda, que quiere decir “La base’) está en las 
áridas, montañosas y mil veces arrasadas tierras de Afganis- 
tán, un país paupérrimo sin salida al mar, pero que ocupa un 
lugar estratégico entre Europa y Asia. Cuevas secretas en las 
montañas, que cambia periódicamente, son su hábitat natu- 
ral. Desde allí, con la ayuda de computadoras, teléfonos sate- 
litales y su infaltable fusil Kalashnikov (el director de la CIA, Mi- 
ke Hayden, afirmó que Bin Laden maneja un dispositivo de 
telecomunicaciones de 3.000 millones de dólares) planificó al- 
gunos de los más sangrientos atentados de los últimos años. 

“Incursiona en el terrorismo cibernético, colocando en In- 
ternet mensajes y fotografías codificadas para la planificación 
de sus atentados ”, dicen los servicios de Inteligencia. Por 
ejemplo, el 7 de agosto de 1998 hizo volar las embajadas de 
los Estados Unidos en Kenia y Tanzania. Murieron 253 per- 
sonas -incluidos 1 2 estadounidenses- y poco después, en 
una entrevista a la revista Time, reconoció sin pudor su res- 
ponsabilidad: “Si la instigación de la Jihad contra judíos y nor- 
teamericanos es considerada un crimen -dijo en la nota- de- 
jemos entonces que la historia me considere un criminal”. 
Trece días después, el gobierno de Clinton lanzó 80 misiles del 
tipo crucero contra las bases de Bin Laden en el oeste de Af- 
ganistán, y contra una fábrica de productos farmacéuticos en 
Sudán, también de su propiedad, donde se cree que estaría 
desarrollando armas químicas. Pero el líder fundamentalista 
-a quien el politólogo norteamericano Samuel Huntington de- 
finió como “el símbolo del choque de civilizaciones”- salió ile- 
so de ambos ataques. También se lo acusa de haber financia- 
do el atentado con bombas que en 1 993 destruyó el subsuelo 
de una de las hoy desaparecidas Torres Gemelas, con un sal- 
do de cinco muertos y cientos de heridos, el que destruyó el 
local de Planet Hollywood en Sudáfrica y el que atacó con ex- 
plosivos al destructor norteamericano Uss Colé en Yemen del 
Sur, matando a 1 7 militares estadounidenses. 

Hace un mes Bin Laden advirtió a un periodista árabe del 
diario londinense Al Arabi que él y sus hombres llevarían a ca- 
bo un “ataque sin precedentes contra los Estados Unidos ”, 
pero nadie, al parecer, le atribuyó a la amenaza la gravedad 
que acechaba. La última vez que se supo de él fue hace po- 
cas semanas, cuando reapareció en la ciudad de Kandahar, al 


úblico número uno 


in Laden 


sur de Afganistán, para asistir al casamiento de su hijo Moha- 

med. Estas imágenes fueron retransmitidas por el canal Al-Jaze- 
era, sin que los satélites de la CIA pudieran detectarlas. “Alá me 
ayuda siempre ”, es la frase que repite constantemente el millo- 

rávfo serpien- 

tes” (así llama a los americanos) de la CIA y el FBI. 

MUJERES Y PLACERES. Cuando estudiaba en la univer- 
sidad de Jeddha, Bin Laden tenía fama de playboy. Derrochaba 
la inmensa fortuna familiar -son dueños del Bin Laden Group- en 
frecuentes viajes a Beirut, la capital del Líbano, por entonces “La 
París de Oriente”. Pasaba las noches en cabarets de dudoso ori- 
gen y eran famosas sus peleas por cuestiones de polleras. Di- 
cen que tenía enorme éxito con las mujeres, y que su frenético 
raid en Beirut no conoció límite alguno, hasta que en 1975 las 
bombas silenciaron la alegría de la ciudad. Osama bin Laden es 
el hijo número 17 de los 52 que tuvo el jeque Salem bin Laden. 
Su abuelo, Mohammed, un estibador de Yemen, llegó a Arabia 
Saudita en los 30, y al poco tiempo se convirtió en el principal 
constructor del reino. El puerto de Jeddah y los magníficos pala- 
cios de los reyes en Riyad le ganaron la confianza de la familia re- 
al, y consiguió de por vida un contrato para mantener todos los 
edificios religiosos de La Meca y Medina. A su muerte, el control 
de los negocios los tomó su hijo Salem, que acrecentó la fortuna 
familiar con fábricas de armas, bancos con sede en Suiza, fábri- 
cas de cerámica y el monopolio del caucho. Pero el padre de 
Osama murió en un sospechoso accidente aéreo en Texas, 
poco después de cerrar unos negocios petroleros. El rumor fue 
que lo eliminaron por ser “un testigo inoportuno del Irangate”. To- 
do indicaba que Osama, al igual que sus hermanos, sucedería a 
su padre en el manejo de la poderosa empresa familiar (que ya 
tenía ramificaciones en Ginebra, París, Madrid, Ammán y Dubai.) 
Pero en 1 979, cuando se graduó, Osama pidió su parte en la he- 
rencia, y se fue a Afganistán a apoyar a los mujaidines (comba- 
tientes) en su lucha contra la invasión soviética. Tenía 22 años. 

DEL AMOR AL ODIO. La CIA apoyaba a los rebeldes af- 
ganos, y -aunque nunca lo reconoció abiertamente- a Bin La- 
den, que les resultó de gran utilidad en su intento de frenar la ex- 
pansión territorial de la URSS en Asia: Osama manejaba los 
campos de entrenamiento, donde los rebeldes eran asesorados 
por militares estadounidenses. Todas las técnicas de sabotaje 
que más tarde Bin Laden puso en práctica para sus atentados 
contra los Estados Unidos las aprendió junto a los norteamerica- 
nos. Cuando finalmente los soviéticos fueron expulsados de las 
tierras de los talibanes, Bin Laden volvió a su país como un 
héroe, y a la vez que retomó parte de los negocios familiares, 
creó una fundación para ayudar a los veteranos de guerra afga- 
nos. Estos mismos hombres se ofrecían para luchar en Bosnia, 
Somalia, Chechenia, o cualquier lugar donde los árabes comba- 
tieran contra los "enemigos de Alá’’. En 1990, cuando Irak ataca 
a Kuwait (el objetivo era asesinar a Saddam Hussein) con la ayu- 
da de Estados Unidos, el rey Fahd de Arabia Saudita permite a 
las tropas americanas asentarse y operar desde su territorio. Pa- 
ra un fundamentalista como Bin Laden esto fue la intromisión del 
“Gran Satán” en las tierras del Islam. No lo pudo soportar. “La 
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cultura de la Coca Cola y la goma de mascar 
es un insulto contra los valores del Islam”, 
gritó entonces. Y agregó: " El Frente Islámico 
Internacional para la Guerra Santa contra los 
Estados Unidos e Israel ha emitido un decre- 
to religioso terminante que ordena a la nación 
islámica llevar a cabo esta guerra para liberar 
los lugares sagrados. Los Estados Unidos 
actúan en nombre de Israel y los judíos, para 
que éstos puedan dividir una vez más al mun- 
do musulmán, lo hagan su esclavo y se apo- 
deren de lo que queda de sus riquezas ”. 

LA MUERTE COMO SALVACION. Ante 


la amenaza de una masiva represalia de los 
norteamericanos y sus aliados, y la actitud es- 
quiva de los países vecinos como Pakistán (el 
principal aliado afgano hasta hoy) -que prome- 
tió un apoyo irrestricto a los Estados Unidos, 
facilitándoles su espacio aéreo para atacar al 
país de los talibanes, y cerró sus fronteras-, en 
Kabul, a pesar del pánico, están cavando trin- 
cheras y refugios, alistan baterías antiaéreas y 
misiles, y organizan la evacuación masiva de la 

e 1 § i 

población aterrada hacia lugares más seguros. 
“No entregaremos a Bin Laden”, afirmaron los 
talibanes que llegaron al poder en 1996 e im- 
pusieron un severo régimen de moral basa- 
do en su particular interpretación de la ley. “Pri- 
(Bín Laden) mero que Washington mande evidencias de 
sus sospechas”, desafían. Bin Laden no es un 
hueso fácil de roer. Rabbani, el ex presidente afgano depuesto por 
los talibanes, confiesa: ‘‘Osama bin Laden tiene 13.000 hombres 
como guardaespaldas, equivale a un ejército”. 

El coronel ruso Yuri Sharmanov, que padeció en carne propia 
cinco años al frente de un regimiento soviético en Afganistán, dijo: 
‘‘Si los norteamericanos atacan, la guerra de Vietnam será un 
picnic en comparación con esta. Los misiles no van a salvara los 
norteamericanos, porque no tendrán nada que atacar, y no cono- 
cen el terreno. Podrán gastar municiones durante años, sin lograr 
nada. Los montañeses sobreviven”. ¿Dónde se esconde en estos 


días Bin Laden? ¿Está preparando la contraofensiva? ‘‘El enemigo 
está en muchos lugares, y no quiere ser encontrado. Está escon- 
dido, y muy a menudo está en nuestro propio país”, admitió el se- 
cretario de Estado Colin Powell. No será fácil apresarlo, y mucho 
menos destruirlo. Porque Bin Laden tiene, como sus comandos 
suicidas, un arma indestructible, insólita, temida: el total despre- 
cio por la vida, la inmolación. ‘‘Los que pierden su vida para com- 
placera Dios son verdaderos héroes ”, repite con orgullo. La muer- 
te es, para ellos, un pasaporte de lujo a un mundo mejor. Este es, 
según los analistas, el mayor dolor de cabeza de los Estados Uni- 
dos a la hora de enfrentar esta guerra del siglo XXI. 


por Renée Sallas 
fotos: Thierry Tinacci y Luc Rouselle/Gamma 
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El héroe 


(combatientes) en su 
lucha contra la 
invasión soviética. 
Tenía 22 años. Hoy 
13.000 hombres lo 
custodian en forma 
personal y tiene su 
propio ejército. En las 
calles de Queta -el 


pueblo de Pakistán 
más cercano al cuartel 
general del terrorista, a 
no más de 200 
kilómetros- se venden 


talibanes 

En 1979, Osama bin 
Laden pidió su parte de 
la herencia de la 
fortuna familiar, y se 
fue a Afganistán a 
apoyar a los mujaidines 


remeras con su 
nombre y es 
considerado un héroe. 
Su base de 
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Desde allí, con la 
ayuda de 
computadoras, 
teléfonos satelitales 
y su fusil planificó 
algunos de los más 
sangrientos 
atentados de los 
últimos años. 


operaciones (de ahí paupérrimo pero que 

que su grupo se ocupa un lugar 

llame Al Qaeda, que estratégico entre 
quiere decir "La Europa y Asia. 

base”) está en las Cuevas secretas en 

áridas, montañosas y las montañas, que 
mil veces arrasadas cambia 

tierras de periódicamente, son 

Afganistán, un país su hábitat natural. 
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) del siglo XXI j 


L os hombres que torcieron para siempre la historia 
del siglo XXI eran kamikazes, pero está por verse si 
eran fanáticos islámicos. Por sorpresa, según las 
investigaciones, no respondían al prototipo tradi- 
cional de fundamentalista religioso. En vez de tur- 
bante, usaban gorra de béisbol. En vez de las comidas sagradas, 
tomaban cerveza, y^mucha. Vestían jeans, buscaban chicas, iban 
al boliche... Eranprroristas que vivían a pleno el american way of 
Irfé: De hecho, i menos uno de los 19, identificado como Abdu- 
laziz Aloman, de 38 años, estaba casado y tenía cuatro hijos. La 
mimetización, quizá, formaba parte de la estrategia. O quizá su 
móvil era más político que religioso. 

El atentado se produjo el martes 1 1 de septiembre de 2001 , pe- 
ro había comenzado varios años antes y en la misma tierra nor- 
teamericana. Tal vez el 3 de junio de 2000, cuando Mohammed 
Atta, de 33 años y, según el FBI, quien piloteba el avión que se es- 
trelló contra la torre norte, con un pasaporte saudí se instaló defi- 
nitivamente en Florida, Estados Unidos. Desde ese momento, to- 
mó clases de aviación en las escuelas de Venice y Vero Beach (al 
norte de Miami) y alternó viajes a Siria y Europa. Entre enero y ma- 
yo de este año permaneció en Hamburgo, Alemania, donde es- 
tudió, junto a Al-Shehhi (el terrorista que habría conducido el 
avión que se estrelló contra la torre sur), electrotécnica y cons- 
trucción naval. Según los informes, allí, en su departamento de 
Hamburgo, constituyó una célula terrorista fundamentalista. 
Quienes lo trataron dicen que era un tipo amable, buen pagador 
y muy decidido, además de hábil piloto. Dos días antes del aten- 
tado, Atta alquiló un Ford Escort en Pompano Bay (Florida). Mien- 
tras usaba el auto llamó al dueño de la agencia, Brad Warrick, pa- 


Son los rostros de la 
demencia y el fanatismo, 
aunque, según las 
investigaciones, no 


fundamentalistas 
tradicionales. Tenían 
formación universitaria, 
algunos estaban casados, 
otros tomaban alcohol 
(estrictamente condenado 
por el Islam) y la mayoría 
vestía al estilo occidental. 

Las historias de 
Mohammed Atta, Marwan 
Al-Shehhi y Ziad Jarrah, 
tres de los cuatro pilotos 
kamikazes. ¿El móvil fue 
religioso o político? 


LA GUERRA IiraiSffilPKffll 
Documento histórico 


Mohammed Atta 

Ziad Jarrah 

Marwan Al-Shehhi 

Vivía en Miami, ai estilo 

Era libanés. Sus familiares 

23 años. Vivió en Alemania 

occidental. Tomaba alcohol y 

desmintieron la vinculación. 

con Atta. Estudió aviación. Se 

usaba gorras de béisbol. 

Su vuelo cayó en Pensilvania. 

estrelló contra la torre sur. 

/ 



ra advertirlo de que al auto le faltaba aceite. “Fue lo suficiente- 
mente amable para recordarme que debía cambiar el aceite , lo 
cual no deja de ser curioso si pensamos que planeaba morir 48 
horas después ", declaró Warrick. Otros testigos afirman ha- 
berlo visto, no hace mucho, completamente borracho, en un 
bar, agitando un fajo de dólares y alardeando ser piloto de 
American Airlines. 

Marwan Al-Shehhi tenía 23, aunque su rostro denotaba varios 
años más, y habría estado al frente de la aeronave que impactó 
en la torre sur. Al igual que Atta, Al-Shehhi tenía pasaporte saudí . 
Ambos habían estudiado aviación en la prestigiosa escuela Huff- 
man Aviation de la ciudad de Venice. Rudi Dekkers, dueño de la 
escuela, señaló: “Eran dos bichos raros”. Según informó The 
New York Times , Dekkers declaró que Atta y Al-Shehhi llegaron a 
la academia en junio de 2000 y allí permanecieron hasta julio de 
mismo año, momento en el que rindieron y aprobaron sus exá- 
menes en la Administración Federal de Aviación de los Estados 
Unidos. Al-Shehhi también fue con Atta de viaje a Hamburgo, ciu- 
dad en la que compartieron un departamento. Según los testigos 
que, foto en mano, reconocieron los rostros de ambos, Atta y Al- 
Shehhi habían alquilado una casa multifamiliar en el barrio univer- 
sitario, que se había transformado en una constante peregrina- 
ción de hombres vestidos con atuendos árabes. Según los 
vecinos, los inquilinos y sus invitados leían el Corán en voz alta 
hasta bien pasada la madrugada. 

Muy probablemente, Ziad Jarrah se encontraba el frente del aviór 
que salió del aeropuerto de Newark, Nueva Jersey, y se desplo- 
mó sobre el suelo de Pensilvania. La información que los servicios 
de Inteligencia norteamericanos manejan sobre Zarrah no es tari 
copiosa, sin embargo se sabe que también estudió en Alemania, 
donde terminó un curso de cuatro años en ingeniería aeronáu- 
tica, en la universidad de la Ciencia Aplicada de Hamburgo. Su 
rector, Hans-Gerhardt Husung, advirtió que los exámenes que 
aprobó Jarrah no lo habilitaban para conducir una aeronave. 
Jarrah es el único de los presuntos terroristas cuyos familiares 
salieron a cruzar las versiones. Los parientes de Ziad Jarrah. 
desde el Líbano, aseguraron que él era “un pasajero inocente' 
y mostraron a la cadena CNN la documentación original, certi- 
ficada por la embajada libanesa en Berlín, que indica que Ja- 
rrah terminó sus estudios. 

Es una pérdida de tiempo, sin embargo no se puede evitar: frer - 
te a las fotos de los presuntos culpables del atentado terrorista 
más grande de la historia uno afina los ojos y busca alguna pista 
No obstante, en los apretados labios de Mohammed Atta, en la 
mirada despierta de Ziad Jarrah o en el gesto casi simpático de 
Marwan Al-Sehhi no hay marcas del horror. Uno espera que aloe 
un destello al menos de ese espíritu demencia! y asesino se es- 
cape por algún vértice del rostro y entonces descubrir, ahí sí, 
el signo del terror hecho carne. Pero no, nada de es: 
Son tres caras, tres rostros que apenas sugieren aigo 
de inquietud, y algunas ni siquiera eso. 


por Alejandro Sesebvsty 
fotos: Gamma 
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aviones cazas, 25 mil 
hombres, 12 cruceros de 
apoyo y algunos 
submarinos ya se 
encuentran en la región. 

El portaaviones George 
Washington , equipado con 
misiles AIM-9 (conocidos 
como “hermanos del 
viento”) controla el tráfico 


aéreo que ingresa a los 
Estados Unidos por la 
costa este. Los pilotos 
tienen órdenes de derribar 
a todo avión “que se 
niegue a alejarse de una 
ciudad o que ignore las 
instrucciones que recibe 


Listos para 
el combate 

Los Estados Unidos ya 
definieron el escenario del 
conflicto: será en Asia 
Central, con Afganistán 
como blanco principal. 

Dos portaaviones, 75 
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Sí y no a la guerra 

Una encuesta realizada por Usa Today , CNN y 
Gattup revela que el 88 por ciento de ios 
norteamericanos cree que ios Estados Unidos 
deben iniciar acciones militares en venganza 
por los atentados contra el World Trade Center 
y el Pentágono» Sólo el 8 por ciento se opuso a 
la guerra y el 4 prefirió no opinar. Cuatro de 
cada diez creen que el blanco deben ser 
aquellos terroristas que estuvieron implicados 
en la tragedia del martes, mientras que el 88 
por ciento dice que para erradicar 
definitivamente el terrorismo sería más efectiva 
una guerra a largo plazo» A pesar del atentado, 
el 63 por ciento de los norteamericanos 
conserva la misma confianza en los árabes de 
sus respectivos vecindarios, y el 35 por ciento 
se confiesa atemorizado* 

El futuro político de los Estados Unidos afecta a 
los intereses de todo el mundo. Según una 
encuesta realizada por CEOP (Centro de 
Estudios de Opinión Pública), el 66 por ciento 
de los argentinos no quiere que el país forme 
parte de la alianza militar internacional contra 
el terrorismo y el 31 ,6 contestó que apoyaría 
una alianza» Más contundente fue el sondeo 
realizado por ibope , OPSM, Enrique Zuleta 
Puceiro y Asociados : el 74,6 por ciento no 
quiere que Argentina se alinee con los 
Estados Unidos para iniciar una nueva guerra y 
el 25,4 dijo que sí. Aunque los Estados Unidos 
atraviesen por su peor momento, George Bush 
se luce en su cargo de Presidente, el 91 por 
ciento aprueba la forma en que maneja la crisis 
que vive su país luego del ataque mientras que 
el 5 no está conforme, tos atentados del 
martes 1 1 último alimentaron el sentimiento 
patriótico de ios norteamericanos* En las 48 
horas posteriores a los actos terroristas, la 
cadena de supermercados WalMart reportó la 
venta de 314 mil banderas* Mientras tanto, 
fiarle Thompson, maestro de tercer grado de la 
Abernethy Él&mentary School , dio sus ciases 
vestido de Tío Sam {abajo}. 



I nuevo conflicto lleva el 
nombre de “guerra asi- 
métrica": es de los Esta- 
dos Unidos y sus alia- 
dos contra un enemigo 
fantasma y no posee un 
escenario de batalla de- 
finido. “ Será una lucha que llevará años. Vamos 
a ir contra los países y no sólo contra individuos. 
Han despertado al gigante poderoso. Será una 
lucha del mundo libre contra el terrorismo, del 
bien contra el mal’’, sentenció el presidente de 
los Estados Unidos, George Bush. Mientras tan- 
to, 50 mil reservistas norteamericanos vuelven a 
vestir sus uniformes. Y, envueltos en una suerte 
de fiebre patriótica, miles de jóvenes se enrola- 
ron en la milicia con un objetivo común: “Com- 
batir al terrorismo y vengar a las víctimas de los 
atentados’’, dijeron. 

Los Estados Unidos movilizan todo su poderío. 


dos fueron atacados en su propio suelo. Ahora, el ' 
gobierno de George Bush pretende desviar el 
conflicto hacia Oriente Medio: Afganistán -país ; 
que da asilo y protección al terrorista Osama bin ; 
Laden- es el primer blanco. Son más de 200 mil 
los soldados estacionados en bases fuera del 
territorio norteamericano, en Europa y Oriente j 
Medio. De ellos, dos portaaviones con un total de 
75 aviones de guerra, 1 2 buques de apoyo, sub- 1 
marinos y 25 mil hombres se encuentran cerca 
de la zona del conflicto. La tensión es total. Tanto 
que el portaaviones Enterprise, que debía ser re- 
levado, recibió órdenes de permanecer en la zo- ' 
na por tiempo indeterminado. También allí hay ; 
unidades de misiones especiales llamadas Delta ; 
Forcé que se supone que serían quienes irían a la 
caza de los terroristas. Mientras tanto, las na- 
ciones firmantes del pacto de la OTAN y del TIAR 
analizan la posibilidad de sumar sus tropas a la lu- 1 
cha. Analistas de todo el mundo coinciden: “No 



Portaaviones y cruceros cuidan celosamente las 
distintas vías de ingreso al país. “Todo avión que 
se niegue a alejarse de una ciudad o ignore las ins- 
trucciones que recibe, puede ser derribado’’ , infor- 
mó el vicepresidente de los Estados Unidos, Dick 
Cheney. Temen allí nuevos atentados. “Esta vez, 
con armas químicas o bacteriológicas", advierten 
desde las oficinas de Inteligencia. Luego del mar- 
tes 1 1 de septiembre último, las amenazas de 
bomba se multiplicaron por 20 en todo el país. 

Por segunda vez en su historia, los Estados Uni- 


será una nueva guerra mundial, sino la guerra de! 
mundo contra el terrorismo". 

El mundo islámico teme represalias desmedidas 
y que el conflicto derive en una guerra religiosa. 
Pakistán, histórico aliado del gobierno talibán y 
poseedor de la bomba atómica, prometió "coo-j 
peración total " con el gobierno norteamericano. E 
instó a Afganistán a que entregue al terrorista B r¿ 
Laden antes del 20 de septiembre próximo. Sij 
no, permitirá a los Estados Unidos atravesar suj 
espacio aéreo para llegar a él. InmediatamenteJ 
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Tensión 

En el Mar de Arabia, el escuadrón UFA 87 
se prepara para la guerra. Derecha: un 
Golden Warríor ingresa a su F/A-18, avión 
también conocido como Homet ♦ 


Afganistán prometió venganza y advirtió la posibi- 
lidad de regionalizar el conflicto atacando a sus 
vecinos que presten auxilio a tos Estados Unidos. 
Turkmenistán, Irán, Tayikistán. Uzbekistán y Pa- 
kistán, por supuesto, son sus países limítrofes. 
Nikolai Kovaliov, vicepresidente de la Comisión de 
Seguridad del Parlamento ruso, advirtió que “una 
operación terrestre norteamericana en Afganistán 
resultará peor que Vietnam í Por su parte, un 
general ruso que combatió diez años allí dijo: 
“Siento verdadera pena por bs jóvenes america- 
nos que morirán en Afganistán. Allí el suelo es 
muy irregular, pero lo peor es que no existe el 
enemigo, no hay contra quién disparar”. 

La guerra asimétrica promete extenderse más allá 
de los límites de Asa Central. El gobierno de los 
Estados Unidos aseguró que las organizaciones 
terroristas tienen células que operan activamente 
en 60 países. Y acusó directamente a Irán, Irak, 
Libia, Sudán. Siria Corea del Norte y Cuba de pro- 
teger al terrorismo. Tos que hacen la guerra a los 
Estados Unidos han elegido su propia destruc- 
ción. Hallaremos a los que hicieron esto y los sa- 
caremos de sus agujeros”, había advertido Geor- 
ge Bush el viernes 14 último, luego de que el 
Congreso lo autorizase para ir a la guerra. Mientras 
tanto, la BBC presenta una nueva serie en tres ca- 
pítulos. “Planeta Islam, el imperio contraataca”. 

por Jorge Martínez Canicart con Soledad Ferrrari 
fotos: Agencia Gamma 
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En nombre 
de Dios 


Dicen Rojzman y 
Ali: " Cristianos , 
musulmanes, judíos 
y agnósticos 
debemos pensar 
qué mundo 


queremos . 


“A pesar de nuestras diferencias 


ara romper el hielo, el sheik Móhsen Ali 
(43) -director de la Casa para la Difusión 
del Islam y guía espiritual de la comunidad 
musulmana- cuenta un chiste; “Un árabe 
y un judío están tomando un café. Pasa 
una mosca volando, el árabe la atrapa y se la come. Pasa 
una segunda mosca, el árabe también la atrapa y se la co- 
me. Cuando vuela la tercera mosca el que la atrapa es el ju- 
dío. ‘¿Te la vas a comer?’, le pregunta el árabe. ‘No -le 
aclara el judío-. La voy a vender’”. El rabino Mario Rojzman 
(38) -director del Centro Interreligioso de Responsabilidad 
Social y representante de la comunidad hebrea- esboza 
una sonrisa y aprovecha para recordar una anécdota: “A 
comienzos de los 70 fui a ver Atlanta-Racing en Villa Cres- 
po. Como soy de la Academia, me ubiqué en la tribuna vi- 
sitante. Y cuando varios hinchas me vieron con la kippá, 
empezaron a pegarme. Creían que era un fanático de 
Atlanta, que es un equipo identificado con la comunidad ju- 
día. ¿Cómo hacía para explicarles? Tuve que irme apurado 
y con la cabeza rota". 

Se toman de las manos para saludarse. Bromean, pero a 
la vez son conscientes de que representan a dos grupos 
religiosos que viven enfrentados a causa de un viejo con- 


flicto que se retroalimenta día tras día en Oriente Medio. 

Y que a menudo sacude al mundo con un grado de vio- j 
lencia cada vez más cruel. 

“Me duele escuchar que se hable de terroristas islámicos j 
cada vez que hay un atentado. Porque el Corán pregona 
la paz y no el odio -aclara el sheik-. Es cierto que sólo una ] 
ínfima minoría musulmana es fanática y quiere matar. Por 
eso, lo que no hay que hacer es interpretar estos terribles ¡ 
atentados como una guerra del Islam contra el mundo”, ex- 
plica el rabino. 

-¿El ataque terrorista que sufrió Estados Unidos es 
consecuencia de una guerra religiosa? 

Mario Rojzman: -Es un choque de culturas donde prevale- , 
ce una triste frase que repitió Bush en los últimos días: “E 
bien le va a ganar al mal y la lúzala oscuridad ”. Debemos te- ■ 
ner la humildad de reconocer que hay belleza y miseria en 
cada pueblo y en cada religión. Y que hay representantes ' 
del desastre en cada grupo, y un choque muy fuerte entre ■ 
aquellos que quieren adueñarse de la verdad y los principios! 
para imponérselos a otros. El problema está en que cuando ¡ 
matan a un palestino nunca es tu tema, cuando matan a un 
judío tampoco, y cuando llegan a tu casa, ya es tarde. 
Móhsen Ali: -Un problema serio es que Israel desoye las 
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Representan a la comunidad 
judía y a la musulmana en la 
Argentina. En una charla a 
fondo, analizan el atentado a 
las Torres Gemelas, 
coinciden en que el 
terrorismo no es propiedad 
de una religión, y aceptan 
que las diferencias entre 
judíos y árabes potencian 
los conflictos en el mundo. 





resoluciones de Naciones Unidas que no considera beneficio- 
sas para sí. Hoy los palestinos no tienen ni el por ciento del 
territorio que se le había adjudicado. Y sí tienen analfabetis- 
mo, miseria y una tasa de mortandad infantil de las más altas 
del mundo. Dicen que allí se preparan hijos para la guerra. 
Esos chicos que festejaban el atentado son los que tienen sus 
padres muertos, sus abuelos desaparecidos, sus casas derri- 
badas, sus sembradíos arruinados, y encima no tienen acceso 
a la educación. Seguramente no festejaban la muerte de nadie. 
Sino que el mundo advertía que a Goliat -representado en los 
Estados Unidos- le habían dado un cachetazo. Justo a ellos, 
que han sido cómplices de la política expansionista de Israel. 
Mario Rojzman: -Yo no voy a discutir con el sheik si a mí me 
corresponde más tierra que a un musulmán, pero creo que 
el pueblo palestino ha sido tomado como chivo expiatorio. El 
mundo árabe siempre necesitó tener un grupo frágil y vulne- 
rable a quien no ayudar. Y esta tragedia la está soportando 
Israel. Esos chicos festejaban el atentado porque desde el 
jardín de infantes les enseñan que hay un diablo mayor y 
un diablo menor: los Estados Unidos e Israel. Reconozco 
que hay algún lugar en Israel donde se remarca que el árabe 
es una víbora y una basura. 

-¿Qué piensan de la lectura de los hechos -escuchada so- 
bre todo en Oriente Medio - que señala que los Estados 
Unidos cosecharon lo que sembraron: odio? 


pueblo judío. Los israelíes tienen a Golda Meir como adalid 
de la democracia, y ella decía: “¿Palestina? No existe. Es 1 
una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra’ . Esta perso- 
na fue primera ministra de Israel. Hay una campaña perge- 
ñada para desprestigiar el Islam de parte de los norteame- 
ricanos. Además, si cada vez que hay un atentado 
enseguida se habla de terrorismo islámico es porque nos 
olvidamos que un terrorista llamado Baruj Goldstein en- 
tró y mató a 50 personas que estaban rezando en una 
mezquita. Y no solamente no se lo trata de terrorista judío, 
sino que es enterrado con honores. 

Mario Rojzman: -Tenemos el triste privilegio de que los te- 
rroristas judíos tienen nombre, porque son identificados, y 
que no hay redes esparcidas por el mundo. Igual es nefasto. 
La verdad es que yo no recuerdo los nombres de ios terro- 
ristas árabes. Hace falta que nos reconciliemos para recu- 
perar el espíritu islámico judío que tenemos en común. Sólo 
depende de nosotros. 

-¿Qué representa para ustedes Osama bin Laden? 
Mario Rojzman: -El terrorismo. 

Móhsen Ali: -Un producto de los Estados Unidos, igual que 
Saddam Husein y los talibanes. Que se hagan cargo de lo que 
inventaron. Es la primera vez que los Estados Unidos no ven una 
guerra a través del satélite mientras comen hamburguesas. 

-¿Cómo se arregla esta pelea que sólo trae más muer- 



“EL PROBLEMA 
ESTA EN QUE 


CUANDO 
MATAN A UN 
PALESTINO 
NUNCA ES TU 
TEMA, CUANDO 
MATAN A UN 
JUDIO 

TAMPOCO, Y 
CUANDO 
LLEGAN A TU 
CASA, YA ES 
TARDE”. 


(Rabino Mario Rojzman) 


apostando por la paz 



Móhsen Ali: -Los norteamericanos tuvieron responsabili- 
dad en cuanto genocidio, golpe de Estado o dictadura he- 
mos sufrido. No han ejercido el liderazgo con sentido de 
justicia. Y crearon el odio que se está viviendo, cosa que re- 
pudio. E Israel tiene de primer ministro a Ariel Sharon, res- 
ponsable de varios genocidios. Es el único país de la tie- 
rra que a través de su Corte Suprema de Justicia legaliza la 
tortura y que no tiene fronteras declaradas porque son mó- 
viles: todos los días roba 100 o 200 metros más de tierra. 
Y no quiere la paz con sus vecinos. 

Mario Rojzman: —Después de esta conclusión histórica 
que hizo el sheik, lo que queda es que alguien concluya 
que los Estados Unidos merecían esto. Entonces yo digo 
que no. Que nadie merece esto. El mundo árabe debe asu- 
mir que Israel vino a instalarse para quedarse, no vino de 
vacaciones ni a hacer un tour. Y los judíos tenemos que 
entender que los palestinos tienen derechos. La pre- 
gunta que yo les haría a los árabes cuando dicen que ro- 
bamos territorio es si también quieren Jerusalén. Porque 
por esos 1 50 metros que estamos discutiendo vah a seguir 
muriendo miles de personas. 

-Están mostrando posturas casi irreconciliables... 

Móhsen Ali: -Es que Jerusalén es de todos, no sólo del 


tes y horror? 

Móhsen Ali: -Se arregla si se sientan a dialogar los respon- 
sables. de gobernar los destinos de la humanidad. El rabino 
y yo discrepamos, pero jamás podríamos llegar a una agre- 
sión física. A pesar de nuestras diferencias, seguimos apos- 
tando por la paz. 

Mario Rojzman: -Coincido. Porque no tengo dudas de 
que el sheik quiere el bien de la humanidad. Lo que pasa 
es que nos hemos formado con visiones de la historia 
bastante distintas. 

Móhsen Ali: ¡-Israel existe y yo no puedo tirar una bomba 
allí. Hay seres humanos muy piadosos. Pero también los 
palestinos que están allí merecen respeto, dignidad y un 
trato igualitario. 

Mario Rojzman: -Cristianos, musulmanes, judíos y agnósti- 
cos tenemos que sentarnos a pensar qué mundo queremos. 
El terrorismo es malo no importa de dónde venga. 

Móhsen Ali: -Qué mejor para un musulmán que se encuen- 
tre rápido a los culpables. Porque ante la duda, siempre es- 
tamos en el ojo de la tormenta. 



por Miguel Brailiard 
fotos: Matías Campaya 
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(Sheik Móhsen Ali) 
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La Triple Frontera 
en el ojo de la tomienta 


Según un informe de Inteligencia, en el punto del mapa 
donde confluyen Argentina, Brasil y Paraguay hay 
células dormidas de extremistas islámicos. Y en 1999 
se detectó la presencia de agentes del terrorista Bin 
Laden. Se investiga si en la zona hubo apoyo logístico 
para los atentados en Nueva York y Washington. 

uego de los atentados simultáneos perpetrados en Was- 
hington y Nueva York, los principales servicios de Inteligen- 
cia del mundo volvieron a inclinar la mirada sobre la Triple 
Frontera, aquel punto en el que confluyen Argentina, Brasil y 
Paraguay, a través de Puerto Iguazú, Foz de Iguazú y Ciu- 
dad del Este. Se trata de un enclave dominado económicamente por el 
contrabando, siendo el tráfico de drogas y de armas algunas de las activi- 
dades más lucrativas. Pero en ese mismo escenario, durante la última dé- 
cada, otro estigma comenzó a desplegar sus alas: el terrorismo islámico. 

La preocupación existente entre las autoridades argentinas por la su- 
puesta presencia en la Triple Frontera de células dormidas pertenecientes 
al extremismo árabe se vio confirmada pocas horas después de los ata- 
ques a las Torres Gemelas y al Pentágono, cuando el propio presidente Fer- 
nando de la Rúa presidió una reunión del Consejo de Seguridad Interior. Allí 
fue cuando se decidió extremar la seguridad en torno a ese territorio. Tan- 
to es así que la Prefectura Naval incrementó sus patrullajes en las márge- 
nes de los ríos Iguazú y Paraná, mientras Gendarmería reforzaba los con- 
troles en los pasos fronterizos. La Policía Federal, por su parte, tiene 
destacado en esa zona un cuerpo especial de su Unidad Antiterrorista, cu- 
yos efectivos trabajan codo a codo con sus colegas de Paraguay y Brasil. 

“El alerta abarca a todo el país, pero en esa zona en particular se traba- 
ja para detectar el ingreso de sospechosos a la Argentina ”, aseguró a GEN- 
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La Meca del Cono Sur 

En Ciudad del Este, Foz de Iguazú y Puerto 
Iguazú, la Triple Frontera, hay 30 mil habitantes 
de origen árabe. 

TE el secretario de Seguridad Interior, Enrique Mathov. 

En Ciudad del Este y Foz de Iguazú hay aproximada- 
mente 30 mil habitantes de origen árabe. Estos, junto 
con la colonia china, controlan el 80 por ciento del co- 
mercio de la zona. Y un buen número de ellos mantie- 
nen estrechas relaciones con formaciones políticas de 
sus países de origen. “Son conocidas las actividades de 
Hezbollah en Foz de Iguazú y Ciudad del Este. Actúan a 
cara descubierta; por ejemplo, en casi todos los nego- 
cios hay alcancías de esa organización para enviar co- 
lectas a Oriente Medio”, sostiene Mathov. 

Hezbollah es la rama política de la Jihad Islámica, un 
virulento grupo terrorista pro-iraní fundado en el Líbano 
en 1982. Se le atribuye un gran número de atentados 
cometidos en Israel y no se descarta su participación en 
los ataques contra la Embajada de Israel y el edificio de 
la AMIA, cometidos en Buenos Aires. 

Según una fuente de Inteligencia argentina, el juez 
Juan José Galeano, que tiene a su cargo la investigación del atentado 
a la mutual judía, colabora actualmente con el FBI en las tareas de inte- 
ligencia que se realizan en la Triple Frontera para determinar si desde allí 
hubo apoyo para los atentados cometidos en los Estados Unidos. 

Según esa misma fuente, agentes de la SIDE habrían detectado ha- 
ce casi dos años en Foz de Iguazú y Ciudad del Este la presencia de 
cuadros islámicos vinculados al ahora célebre Osama bin Laden. 
Estos habrían adoctrinado políticamente y dado instrucción militar a re- 
sidentes árabes en esas ciudades, tal como lo demuestran filmaciones 
efectuadas en algunas mezquitas de la zona por los agentes argentinos. 

Si bien en aquel momento tanto la CIA como la Inteligencia israelí 
restaron importancia a esas pruebas documentales, las actuales sos- 
pechas que pesan sobre el millonario terrorista han reactualizado la hi- 
pótesis de que el largo brazo de Bin Laden tiene algunas de sus redes 
logísticas instaladas en la Triple Frontera. 

Por otra parte, de acuerdo con una fuente de la Policía Federal, el cli- 
ma de la Triple Frontera se habría enrarecido en los últimos seis meses. 
El alto funcionario policial dijo a GENTE : “Venimos detectando algunas 
situaciones sumamente extrañas. Y éstas van moldeando la presunción 
de que en la triple Frontera existen células dormidas del terrorismo islá- 
mico, dedicadas fundamentalmente a la logística. Esta creencia data de 
la época en la que se cometieron los dos atentados en Buenos Aires. Y 
suponemos que, cada tanto, esas células se despiertan”. 

Actualmente es un secreto a voces que la Triple Frontera es una es- 
pecie de santuario del terrorismo internacional. También es un hervide- 
ro de espías pertenecientes a los principales servicios de Inteligencia 
del mundo. Resulta curioso que en esa tríada de ciudades pobres y 
fronterizas palpite, en una escala pueblerina, la tensión dramática que 
envuelve al mundo entero. Y eso porque precisamente allí anidaría una 
parte del huevo de la serpiente. 

por Ricardo Ragendorfer 
foto: Archivo Atlántida 
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Martín 

Redrado 

El economista-jefe 
de la Fundación 
Capital analiza el 
futuro argentino y 
mundial a partir del 
ataque a los Estados 
Unidos: un brutal 
cambio de escenario 
que modificará la 
posición de todas las 
fichas en el tablero. 
¿Qué pierde y qué 
gana nuestro país? 

¿Qué tiene que 
cambiar? ¿Qué le 
pasará si no cambia? 

Lea y haga 
cálculos... 


M artín Redrado: economista, perio- 
dista y jefe de la Fundación Capital: 
un grupo de economistas jóvenes 
que no sólo diagnostican: proponen 
cambios profundos “en una Argen- 
tina que tiene que definir, de una vez por todas, su perfil 
local e internacional’’, dice. Y contesta. 

-En horas, los ataques a Nueva York y Washington 
cambiaron el mundo. Pero, ¿en qué sentido? 

-En todo sentido: político, social, militar, diplomático y 
económico. Hay un escenario nuevo, aguas no transi- 
tadas, y el más peligroso de los enemigos, porque 
no tiene cara ni nación. 

-Un cóctel explosivo... 

-Y con más ingredientes todavía: fanatismo religioso, me- 
sianismo, ignorancia, pobreza, y la convicción (y la alegría) 
de morir por su causa. 

-¿La guerra es inevitable? 

-El 80 por ciento de los norteamericanos espera una reac- 
ción militar. El único punto de discusión es cómo operar pa- 
ra que esa reacción no genere efectos más nocivos. 

-¿Por ejemplo? 

-Complicaciones en el mundo del petróleo. Aunque hoy, 
Arabia Saudita está en el mostrador occidental, y el mun- 
do es mucho menos petróleodependiente que hace unas 
décadas. 

-¿Cómo ve a los mercados internacionales, Redrado? 

-Con incertidumbre, con miedo a lo desconocido. El 
avión entró en zona turbulenta, y el piloto ordena ajustar- 
se el cinturón... 

-¿ Traducción de la metáfora? 

-Los Estados Unidos tendrán que afrontar enormes 
gastos para guerrear contra el enemigo, para rediseñar 


-Poco. Por ejemplo, bajarán las tasas de interés, en los 
Estados Unidos y en el mundo. 

-Eso es bueno para la Argentina. 

-Sí. Porque bajarán nuestros costos de financiación. 
Pero... 

-Siempre hay un pero. . . 

-Seguro. Porque, después de la prosperidad Clinton, que 
duró nueve años, los Estados Unidos entraron en rece- 
sión. Efecto inmediato: menos consumo, menos creci- 
miento, menos inversiones, y mucha cautela en todo el 
campo económico. 

-¿Ese fenómeno les daría ventajas a Europa y a Ja- 
pón? 

-No. Ni Europa ni Japón pueden ocupar el lugar de la 
locomotora norteamericana. Europa, por la rigidez de 
su estructura laboral y provisional, y Japón, porque vi- 
ve una década recesiva: financió mucho a sus empre- 
sas con malos créditos, y hoy tiene un agujero de 500 
mil millones. 

-En pocas palabras, ¿cómo resonarán los problemas 
norteamericanos en los países emergentes, y sobre 
todo en la Argentina? 

-Hoy, después del atentado y respecto de sus vecinos, 
los Estados Unidos tendrán los bolsillos cosidos. Por- 
que, a raíz del desastre, sufrirán el turismo (que en Nueva 
York alcanzaba a 1 7 mil millones de dólares por año), los 
seguros, las aerolíneas, etcétera. 

-Quiere decir que la última remesa de dólares llegó al 
país sobre el gong... 

-Sí. Brasil recibió 15 mil millones, y nosotros, 8 mil. Punto. 

-¿Punto... final? 

-Sin duda. Desde ahora, pensar que nuestros problemas 
pueden ser resueltos desde el exterior es una utopía. Im- 


“En adelante, la Argentina sólo 


su seguridad interna y para reconstruir las torres, que son 
un emblema mundial de su poderío. 

-¿Efecto inmediato? 

-Menos consumo y menos inversiones, sin duda. Por for- 
tuna, se evitó el pánico. El efecto puerta 12, o lunes ne- 
gro (crisis bursátil de 1929), o crisis 1987, cuando todos 
querían vender papeles y no había compradores. 

-¿Cómo se evitó? 

-Con la formidable reacción de los bancos centrales de 
los países desarrollados, que inyectaron 120 mil millones 
de dólares para impedir una crisis financiera. Eso permitió 
que el río no se secara. . . 

-Un lugar común dice que las crisis también son 
oportunidades. ¿Hay algo positivo en este negro es- 
cenario? 


posible soñar con la llegada de capitales. . . 

-¿En buen romance? 

-En adelante, dependeremos de nosotros mismos. 
Sólo podremos contar con nuestras propias fuerzas. Y si 
no atacamos nuestros problemas estructurales con refor- 
mas de fondo, tendremos escenarios mucho más 
traumáticos. 

-Sálvese quien pueda. . . 

-Sí. Pero hay maneras de salvarse. Cinco puntos clave. . . 

-Diga. Anoto... 

-Primero, una reforma del sector público que haga sus- 
tentare el déficit cero. 

-De paso, ¿el déficit cero es bueno o malo? 

-Ni bueno ni malo. No hay alternativa. No queda otra 
salida que vivir de nuestros ingresos. 
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con sus propias fuerzas” 


el área Servicios : aquí todavía nos atienden como si 
nos hicieran un favor. . . 

-¿Quinto y último punto? 

-La inserción internacional. Venderle al mundo. 
-Parece difícil: la Argentina está casi última en la 
tabla de posiciones de naciones exportadoras. 

-Y los economistas de todo el mundo nos lo recuerdan 
a cada rato: Muchachos , ustedes están muy endeu- 
dados, y no venden cosas interesantes”. 
-Combinación fatal. 

-Fatal, sí. No hay estrategia competitiva. Ni la del su- 
deste asiático (producción a bajísimo costo) ni la de Ita- 
lia y España (nada barata, pero espectacular en cali- 
dad, diseño, colores), que invadieron el mundo. 

-¿Hay alguna cabecera de puente? 


con el momento, o...? 

-Veo a un equipo económico que apaga incendio to- 
dos los días. Que corre detrás de los hechos. Sin visión 
estratégica y un contexto político que acompañe, nada 
funciona. Pero la gran fortaleza de De la Rúa-Cavallo es 
la debilidad y la fragmentación del resto de los políticos. 
-Hora de cierre. ¿Qué pasó con la Bolsa de Nueva 
York, el dólar, el euro, las tasas, etcétera? 

-La Bolsa neoyorquina cayó un 6 por ciento: cifra pre- 
visible. No hubo pánico. El dólar se deterioró algo fren- 
te al euro, y las tasas de interés bajaron. Los dos últi- 
mos datos, para la Argentina, son realmente buenos. 

por Alfredo Sene 
foto: Femando Arias 
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-¿Cómo reformar el Estado? 

-Con criterio gerencial. Ya no se puede mirar el gasto 
público desde arriba, sino repartición por repartición. 
Porque gastamos fortunas en planes de prevención y 
de salud que no se cumplen y en programas de nom- 
bres grandilocuentes pero sin efecto práctico. 

-El Estado-colador... 

-Sí. O peor: el no Estado. El que no sirve a la gente. Que 
funcionó mientras hubo inflación, préstamos (deuda), y 
aprietes sobre el sector privado, pero que no va más. 
-¿Segundo punto? 

-Reforma tributaria. Crecer sobre la base de menores im- 
puestos, pocos, y más simples. Terminar con la maraña. . . 

-¿Tercer punto? 

-Una eficaz y eficiente red social, unificando los más de 
60 programas que existen. No es posible que cada mi- 
nistro invente su propio programa. . . 

-Eso evoca los tiempos en que cinco empresas 
del Estado rompían la calle cinco veces en lugar 
de coordinar las obras y romper una sola vez... 
-Tal cual, tal cual. Es imprescindible trazar un padrón 
de desocupados que alguna vez estuvieron en relación 
de dependencia (hoy, gente en estado de total indefen- 
sión) y abrir una cuenta única, Banco Nación, destina- 
da a cada uno de ellos: un verdadero seguro de de- 
sempleo que -sobre todo- elimine la intermediación 
política. 

-Entiendo: el botín electoral... 

-Además, crear programas de entrenamiento laboral 
para insertar a nuestra gente en los nuevos modos de 
trabajo. El país pasó de una economía cerrada, de mi- 
rarse el ombligo, a una economía abierta, pero no pre- 
paró a la fuerza laboral para ese cambio, sobre todo en 


-Sí. Los vinos finos argentinos. Ese sector trazó una 
buena estrategia exportadora (calidad y muy buen 
packaging), y le va muy bien. 

-Pero no sólo de vino vive el hombre... 

-No, claro. Ese criterio debería imponerse en muchos 
sectores: alimentos, petroquímica, agroquímica, turis- 
mo, etcétera. 

-Se acabó aquello de el granero del mundo... 

-Por supuesto. Y también aquello de “Somos un país ri- 
co”. Tener muchos recursos naturales no significa ser rico. 
-En el 2002 habrá una cosecha récord, sin embargo. 
-Pero una golondrina no hace verano. El país tiene que 
salir a buscar, desesperadamente, nuevos mercados. 
Negociar al mismo tiempo con Europa y con las Amé- 
ricas. Tener un Estado chico, pero útil, y no un Estado 
que no controla las fronteras, no cobra impuestos, no 
atiende la salud ni la seguridad, no tiene capacidad de 
gestión, y es carísimo. 

-Carísimo y desangrante . . . 

-Exacto. Cada argentino trabaja casi cinco meses 
gratis para mantener a un sector público que no brin- 
da servicio alguno. 

-¿Cree en las salidas desesperadas, Redrado? Por 
ejemplo, no pagar la deuda externa. 

-Sería un grave error. A los países que lo intentaron les 
fue muy mal. 

-¿Devaluar? 

-Menos todavía. 

-¿Bajar salarios y jubilaciones? 

-¡No! Bajar salarios y jubilaciones es devaluar. Es igual 
a más recesión, menos consumo, caída del crédito y 
de la producción, y más desempleo. 

-¿El equipo económico está actuando en sintonía 
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